
La salida oficial pasaba entonces por la reestructuración del Estado mediante la
privatización de empresas públicas y la apuesta a una política aperturista
importadora. Sin embargo, el tímido plan privatizador lanzado en 1988 fue
rechazado en el Congreso Nacional por la oposición justicialista (de la Balze, F.,
1983: 63).

Los sectores del bloque dominante, hasta entonces postergados por las políticas
iniciales del radicalismo, comenzaron a jugar un papel protagónico. Los acreedores
externos fueron en adelante los grandes beneficiarios, fortalecidos luego de que
en 1985, en una reunión del FMI en Seúl, se puso en marcha el Plan Baker, se
lanzó el plan de grandes reformas estructurales en los Estados de los países
deudores 2.

La presión de los operadores de los organismos internacionales chocó con la
fuerte influencia de los grupos económicos locales, el capital extranjero y la
oposición justicialista. Las reformas estructurales encontraron, provisoriamente,
un freno en nuestro país, mientras que el gobierno había suspendido por entonces
los pagos de las obligaciones vinculadas con la deuda externa. El escenario
internacional se complicó con la llegada de George Bush (padre) al gobierno
norteamericano y la exigencia de su gestión de normalizar pagos y reformas
estructurales.

En este contexto, la banca extranjera presionó con la «corrida» cambiaria de
febrero de 1989, desatando el proceso hiperinflacionario que terminaría con el
Gobierno de Alfonsín, y condicionaría durante muchos años el comportamiento
político argentino. Fue claramente una crisis - producto de las pujas en el bloque
dominante - apuntada a remover las restricciones estructurales que impedían el
avance del desarrollo de la valorización financiera vigente desde la última dictadura.

2.2. El fortalecimiento de las cúpulas sindicales

En junio de 1983, con la sanción de la ley 22839, se normalizó la actividad de
la CGT y los sindicatos volvieron al ruedo político (Murillo, M., 1997: 421). Aunque
diezmados, adquirieron un rol importante de la mano de una oposición sistemática
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_______________
2 Entendiendo que no existían posibilidades concretas de hacer frente al pago de intereses y capitales de

las deudas por parte de los países subdesarrollados, se propuso entonces el rescate de bonos de la deuda
externa a cambio de activos físicos. Este es el origen de los procesos privatizadores de empresa públicas
en los países latinoamericanos y la génesis del cambio de la política del gobierno radical en su etapa final.
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ResumenResumenResumenResumenResumen

Este artículo forma parte de un trabajo de investigación más amplio cuyo
objeto es analizar el problema de la inserción social de los jóvenes desde una
perspectiva sociológica y plantea que frente al abandono de líneas de investigación
que aborden los fenómenos sociales en sus múltiples relaciones engarzando
armónicamente trabajo de campo y producción teórica, resulta imperioso
preguntarse en qué consiste la especificidad de una perspectiva de este tipo.

Para responder a este interrogante se desarrolla una posición teórica y se
tratan las dificultades para encontrar, en nuestra casa de estudios, los insumos
teóricos que esta posición transforma en imprescindibles.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

Sociology, Economy and History: of  the division of  the production work of
the knowledge to the fragmentation of  the object. Effects in the Career of
Sociology.

This article is part of  a wider investigation work whose object is to analyze
the problem of  the social insert of  the youths from a sociological perspective. It
outlines that facing the abandonment of  investigation lines that deal with the
social phenomenons in their multiple relationships joining field work and
theoretical production harmoniously is imperious to wonder which is the
specificity of  a perspective of  this type.

Responding to this query, a theoretical position is developed. Besides, the
difficulties to find, in our house of  studies, the indispensable theoretical inputs
that are needed for this theoretical position are treated.



al gobierno radical.

Es importante recordar que este sindicalismo no es el mismo que sufrió las
persecuciones y prohibiciones durante la dictadura. Sin lugar a dudas, lo que
emergió fue una Confederación en la que se encontraron las vertientes que
resultaban aceptables para un sector importante del establishment, y que se
disponían ahora a lograr sus objetivos políticos y económicos (muy vinculados al
Partido Justicialista).

Si bien el rol del líder sindical Lorenzo Miguel, en la derrota del Justicialismo
frente a Alfonsín (pacto sindical-militar) parece haber sido fundamental -por lo
que sufrió el vacío político de parte importante de la estructura partidaria y la
consiguiente pérdida de influencia en las decisiones políticas internas-, a partir de
la cerrada oposición a las políticas radicales, logró recuperar aliados en la arena
política.

En el año 1984, Alfonsín envió al Congreso un proyecto de ley de
Reordenamiento sindical, que establecía el control de las elecciones por parte del
Estado y buscó desmontar la estructura sindical peronista. La ley fue aprobada
en Diputados y posteriormente rechazada en Senadores –de mayoría justicialista-
lo que provocó la primera renuncia en el gabinete de Alfonsín. La inmediata
respuesta de los sindicatos se tradujo en la reunificación (que se mantendría hasta
el año 1989) de la CGT bajo la conducción de Saúl Ubaldini, quien condujo con
éxito trece paros nacionales3. Esta estrategia de confrontación permanente con
el gobierno, le abrió a Ubaldini un gran espacio y lo posicionó como uno de los
principales actores políticos del momento.

Durante 1987, el Gobierno intentó llegar a un acuerdo con el sindicalismo,
que se tradujo en la incorporación a la cartera de Trabajo del ex sindicalista Carlos
Alderete, quien reestableció las normas que daban un amplio margen de poder a
la CGT (similar al período 1973-1976).

Otros datos interesantes para la comprensión de esta etapa son los que
proceden del análisis de las transformaciones producidas al interior de la CGT. Si
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_______________
3 Una evaluación de los trece paros nacionales permite establecer que si bien contaron con acatamiento

sindical importante, el poder de movilización de la central obrera fue mermando: en el 2º paro nacional
(1985) se nuclearon más de 200.000 personas, mientras que en el 10º la cifra rondó las 15.000. (Fraga, R.
1991:17)
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Este artículo forma parte de un trabajo de investigación más amplio cuyo
objeto es analizar el problema de la inserción social de los jóvenes desde una
perspectiva sociológica. Me propuse, en vista de ese objetivo, revisar las
contribuciones que la sociología ofrece a la comprensión de los procesos que
atañen a la dinámica de la relación entre política, juventud, educación y trabajo.

Ahora bien,  cómo abordar un tema que indiscutiblemente resulta rico en sus
relaciones con múltiples aspectos de un organización social, es una decisión que
acarrea cierta complejidad. Para remontarla, era preciso identificar en el corpus
de conocimiento a nuestra disposición los elementos que me permitiera, sin caer
en la elaboración de extensos tratados, dar cuenta de las múltiples determinaciones
de los fenómenos sociales. A poco de andar, noté la polarización de los trabajos
de los autores de la última década entre dos ejes claramente diferenciados. El
primero, referente a la temática del fin del trabajo desde una perspectiva que toca
lo filosófico;  el segundo, centrado en la problemática de la relación entre la
educación y el trabajo desde la sociología descriptiva a través del análisis de datos
estadísticos o bien, desde estudios focalizados empleando técnicas de neto corte
cualitativo. En este último grupo, la excesiva fragmentación en el estudio de casos,
ha llevado paulatinamente a abandonar una perspectiva de investigación integral
que aborde los fenómenos sociales en sus múltiples relaciones y que engarce
armónicamente trabajo de campo y producción teórica.

Esta situación revela como uno de los espacios poco explorados, el de las
relaciones entre la problemática de la juventud y el modelo socioeconómico que
caracteriza la última etapa de la Argentina. Este blanco en la producción, da lugar
a formular la siguiente pregunta: ¿En qué consiste una perspectiva sociológica en
este tema? Es exactamente en lo referido a este interrogante donde me resultó
imperioso tomar una posición.  La primera parte de este artículo consiste en
desarrollar la misma. La segunda, trata sobre las dificultades para encontrar los
insumos teóricos imprescindibles desde aquella posición en nuestra Casa de
Estudios.



bien se mantuvo el predominio peronista en los grandes gremios, se produjo una
importante pérdida del peso relativo de los gremios industriales en detrimento
de los de servicios. Se advirtieron cambios en las conducciones de gremios chicos
y medianos y la incorporación a la CGT de agrupamientos de trabajadores que
no lo habían hecho anteriormente: docentes, graduados universitarios y gremios
jerárquicos.

Un factor determinante en la nueva configuración del sindicalismo argentino,
que se acentuó con el paso de los años, se vislumbró en el análisis de los conflictos
laborales a partir de la segunda mitad de 1987: los gremios del sector público
(que representan un tercio de los trabajadores) llevaron a cabo las dos terceras
partes de las medidas de fuerza. Esto se explica, por un lado, por la caída del
poder adquisitivo del sector, y por otro, por la «posibilidad» de hacerlas debido a
estatutos que respetaban el derecho a huelga, a diferencia de lo que ocurría con
los trabajadores privados.

Puede asegurarse que, durante la presidencia radical, el sindicalismo, moldeado
a partir del disciplinamiento, retomó parte del poder del que había sido privado,
merced a que consiguió estructurarse como eje de la oposición contra los intentos
gubernamentales de minar su poderío y aplicar las reformas económicas que
finalmente serían llevadas adelante por Menem. Debe entenderse esto, como la
última demostración de resistencia a gran escala del sindicalismo argentino, si
bien cabe aclarar que puede ser entendida como funcional a la estrategia del PJ.
De todas maneras esta resistencia no descartó la negociación e implicó acuerdos
con el Poder Ejecutivo, que tuvieron como resultado la modificación o suspensión
de proyectos de ley e inclusive, la incorporación al Ministerio de Trabajo de un
gremialista.

Finalmente comenzaron a percibirse notorios cambios internos, que se harían
más visibles en la siguiente etapa y que desembocarían en divisiones y nacimientos
de nuevas centrales de trabajadores.

3. Los gobiernos menemistas y aliancista: profundización de
tendencias

3.1. Reforma del Estado y pauperización

El nuevo gobierno asumió anticipadamente el poder, el 14 de mayo de 1989 y
lo hizo justo en el momento de mayor contradicción, desde el comienzo de la
valorización financiera, entre el capital concentrado y los acreedores externos.
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De la división del trabajo de producción del conocimiento a un objeto
«naturalmente» fragmentado

El mito de la «Economics» 1

Pareciera un absurdo dedicarle algún espacio a argumentar por qué es preciso
superar la escisión entre problemas económicos y problemas sociopolíticos si se
pretende emprender el análisis de cualquier fenómeno desde una perspectiva
propiamente sociológica2, sin embargo, en nuestros días resulta necesario.

Es bastante habitual en los medios de comunicación, en las clases universitarias,
en los congresos y en las publicaciones periódicas, encontrarnos con
investigaciones, análisis y argumentaciones que tienen como sustento esta división
entre aspectos económicos, políticos y sociales de los fenómenos abordados por
la disciplina. Estas no son simples diferencias en los aspectos seleccionados y
resaltados en el análisis, sino un rotundo cambio en el programa de investigación
de la sociología misma en tanto ciencia social.

Este cambio implica abandonar el objeto mismo de la sociología en su más
amplia concepción, resignando los alcances propuestos en cualquiera de las tres
tradiciones teóricas abiertas desde los clásicos en sus esfuerzos por constituir un
nuevo campo del saber precisando su especificidad.

Esa renuncia significa, olvidar la pretensión de obtener a través del análisis
sociológico una «rica totalidad con múltiples determinaciones y relaciones»,
considerando que todos y cada unos de los fenómenos «económicos» son al mismo tiempo
fenómenos sociales, y  que la existencia de un determinado tipo de economía supone un determinado
tipo de sociedad,  en palabras de Marx (Marx,  1994, p. 124);   tanto como abandonar
el análisis de los fenómenos sociales de los procesos de la cultura desde el especial punto de vista
_______________
1 Los temas abordados en la primera sección de este artículo formaron parte de la ponencia titulada La

relevancia de una perspectiva relacional e histórica en la investigación sociológica sobre educación y trabajo; presentada
en el  Pre- Congreso Regional de Especialistas en Estudios del Trabajo ASET Asociación Argentina de
Especialistas en Estudios del Trabajo -Facultad de Ciencias Económicas. U.N.CUYO. Mendoza 13 y 14
de junio de 2003.

2 Se parte en este trabajo de la consideración de las tradiciones sociológicas, fundadas en las teorías de los
clásicos, como irreductibles inmediatamente, atendiendo a sus puntos de partida. Se considera que pueden
superarse algunas falsas opciones instauradas en esta ciencia, en especial aquellas que desechan del análisis
las mediaciones entre los aspectos ideológicos y materiales de la vida de los hombres. Sostener la
coexistencia de estas tradiciones o paradigmas, en el sentido otorgado a este concepto por VASILACHIS
de GIALDINO (1992), no implica en absoluto considerarlas en pie de igualdad en su capacidad de
comprensión y transformación de lo social.



Carlos Menem encaró desde el comienzo una serie de reformas destinadas a
modificar drásticamente la estructura del sector público y la orientación de las
transferencias de los recursos estatales. Así, la Ley de Emergencia Económica
eliminó subsidios y reintegros impositivos, mientras que la Ley de Reforma del
Estado dispuso la intervención de empresas estatales para la definición de
cronogramas y criterios para su privatización. Si bien, el tema excede los objetivos
del presente trabajo, se hace necesario resaltar la falta de criterios claros y la
existencia de asimetrías regulatorias, que caracterizaron las privatizaciones
argentinas (Aspiazu, D., 1998: 2-5 y Notcheff, H., 1999: 334-355).

Ambas leyes fueron acompañadas por una reforma tributaria regresiva que
generalizó el impuesto al valor agregado y redujo las alícuotas del impuesto a las
ganancias.

En diciembre de 1989 colapsó esta primera etapa con un nuevo proceso
hiperinflacionario. A él le siguió un periodo de transición hasta marzo del 91, con
un nuevo recambio ministerial y el lanzamiento, por parte de Domingo Cavallo,
del Plan de Convertibilidad, que condicionó el comportamiento económico y
social por años.

En 1992, con el Plan Brady, culminó el proceso de reparación de los efectos
del cese de pagos de la deuda externa. A partir de allí hubo un abundante
endeudamiento externo que se incrementó paulativamente.

La transferencia de activos públicos al sector privado terminó de resolver el
conflicto en el interior del bloque dominante. Si bien en un comienzo esta situación
fue percibida como altamente favorable sólo para los acreedores externos,
posteriormente el capital concentrado interno se plegó a esta iniciativa, pues
percibió que de esa manera accedería a la propiedad de activos de una enorme
magnitud con elevada rentabilidad potencial.

Hacia finales del primer gobierno menemista se interrumpió el pretendido
crecimiento económico y comenzaron nuevamente a expresarse conflictos en el
interior de la «comunidad de negocios» (reagrupada al calor de las privatizaciones).
Así el sector del capital local, al sacar provecho de su histórica capacidad de
lobby, moldeó la transformación del sistema económico argentino a su «imagen
y semejanza». El sector financiero logró réditos enormes por su cercanía al
menemismo.
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de su condicionamiento y alcance económicos, [...y por lo tanto, asignar como ámbito de
estudio..], la significación cultural general de la estructura económico-social de la vida de la
comunidad humana y sus formas históricas de organización en palabras de Weber (Weber,
1982, pp. 56, 57, 58);  tanto como renunciar a la idea fundamental durkheimniana,
según la cual, todo hecho social debe analizarse como parte integrante de un
todo: la organización social anterior al individuo, y  como producto de la totalidad
de relaciones que incluye una sociedad (Giddens, 1994, p. 158).

Incluso para Durkheim -a quien podría pensárselo más preocupado por fundar
la especificidad del campo sociológico alejándose de la filosofía y la psicología
que por los aspectos económicos de los fenómenos sociales-  la explicación del
orden social debe encontrarse en los procesos sociales  mismos, es decir, en los
procesos económicos expresados en su concepto de la división del trabajo, junto
a los procesos de interacción individual, expresados en su concepto de densidad
dinámica.

Hace ya treinta años, asistimos al intento de imponer como única
interpretación del devenir, invadiendo todos los campos de la producción
en las ciencias sociales, las argumentaciones de una disciplina económica,
cuya manifestación es el mito de la «teoría económica pura» escindida de
lo social y de lo histórico, fundada en la obstinación de aferrarse a la
arbitraria oposición - que explica todas sus insuficiencias y faltas - entre
una lógica propia de la economía, arraigada en la competencia y
generadora de eficacia y una lógica propia de lo social, sometida a la regla
de la equidad.

Sólo se puede reunificar una ciencia social artificialmente dividida de esta
forma, asumiendo que las estructuras y los agentes económicos o, más
exactamente, sus disposiciones, son construcciones sociales indisociables del
conjunto de la organización social. Tal como sostiene Bourdieu el verdadero objeto
de una economía de las prácticas no es,  en última instancia, otra cosa que la economía de las
condiciones de producción y reproducción de los agentes y las instituciones de producción y
reproducción económica, cultural y social,  es decir,  el objeto mismo de la sociología en su
definición más completa y general. (Bourdieu, 2001, p. 26)

En este trabajo de reunificación, es preciso partir de recordar que esta
perspectiva escindida no siempre fue hegemónica: en los albores de la formación
del pensamiento económico, tanto Ricardo como Marx, incluían en el título de



A estas alturas la transformación de la estructura económica y social argentina
estaba consolidada, aunque comenzaron a reagruparse voces disidentes que luego
formarían el Frente Grande. Esta conformación amenazó el bipartidismo que en
los años previos fue paulatinamente cooptado por la clase dominante. Era la
posibilidad de una tercera fuerza política en crecimiento, fuertemente
cuestionadora del modelo vigente de acumulación.

El bipartidismo argentino se componía de una fuerza dominante (PJ) y una
fuerza auxiliar (UCR), a la hora de llevar adelante las transformaciones económicas.
La potencialidad de una tercera fuerza política antimodelo y con aspiraciones de
poder, se derrumbó cuando el FREPASO se integró con la UCR (1998).

Con el establishment en fuerte disputa y una crisis económica y social sin
precedentes, llegó al gobierno la Alianza en 1999, con la fórmula Fernando De la
Rúa- Carlos Chacho Álvarez. Los errores estratégicos de los dirigentes de la fuerza
emergente hicieron que no se produjera un cambio de rumbo sino que, por el
contrario, las políticas neoliberales continuaran. Esto se tradujo en desencanto
social y retroceso en la búsqueda de fuerzas políticas capaces de motorizar cambios
estructurales en beneficio de los sectores populares. La Alianza gobernó según
los intereses de la clase dominante y convocó a personajes identificados con el
modelo que se pretendía cambiar.

Durante este lapso se acentuó la disputa entre sectores dominantes. Los
sucesivos cambios en el Ministerio de Economía (desde José Luis Machinea hasta
la vuelta de Domingo Cavallo) respondieron a esta pugna. Hasta la caída de De la
Rúa, el establishment discutía dos proyectos alternativos a la Convertibilidad,
que expresaban las profundas divergencias que existían en su seno.

El proyecto vinculado con los capitales extranjeros tenía por objetivo la
dolarización, presentada como la etapa superior de la Convertibilidad. Aspiraba a
garantizar el mantenimiento del valor en dólares a quienes tenían sus activos fijos
en el país, y a evitar se acrecentaran las deudas del sector financiero.

El otro proyecto, «pseudo - nacional», vinculado a los grupos locales y a algunos
conglomerados extranjeros, proponía la devaluación y la implementación de
subsidios estatales para sus bienes exportables con ventajas comparativas naturales.
Se agruparon tras este proyecto sectores de la burocracia sindical, la iglesia y
entidades empresariales.
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sus trabajos las palabras «Economía Política». El programa de investigación de
los economistas clásicos, puede verse claramente en la introducción de La riqueza
de la naciones de  1776, de Adam  Smith, donde el autor, en dos páginas, define en
términos generales a que se va a dedicar la economía de allí en más. El enfoque,
muestra una clara visión de la heterogeneidad social, prácticamente no hay
referencias a los individuos y cuando habla de interés, es de intereses de grupos,
clases o fracciones. Adam Smith está colocado históricamente y su análisis es en
términos de la dinámica económica,  algo, por cierto, muy alejado de una mera
descripción  sincrónica.

El primer libro que no incluye la palabra «política» tras la palabra «economía»
es el de Alfred Marshall (1890), y esto no se trata de una mera formalidad, por el
contrario, revela una profunda ruptura en el objeto mismo de estudio que aún
perdura3. De hecho, entre 1950 y 1960 tuvo lugar en la comunidad científica de
los países centrales un profundo debate al respecto, conocido como el debate
Cambridge vs. Cambridge.4

Los autores neoclásicos u ortodoxos, quienes sostienen que corresponde usar
el término «Economics», es decir, Economía a secas para designar el campo de
investigación dedicado al problema de la producción, distribución y consumo de
bienes siempre escasos, utilizan dos argumentos básicos en su planteo. El primero,
expresa que el término  «Economics» trata del individuo y considera que la
economía es la ciencia de la distribución de bienes escasos entre fines múltiples y
el modelo que mejor se adecua a esto es el del individuo. El término «Política», al
encontrarse referido a la relación Estado y Sociedad, debe ser excluido puesto
que para esta corriente se trata de fenómenos que no tienen que ver con la
economía. La hipótesis supone que la intervención del Estado en la economía
crea sociedades que tienden a ser rentísticas y no eficientes, por lo que resulta
deseable su separación en términos de no intervención del Estado en el libre
funcionamiento del mercado. El término «Economía Política» queda reservado
entonces a los  trabajos abocados al análisis económico de cuestiones políticas.
El segundo argumento, sostiene que la terminación «ics», que refiere a mecanics
o fisics como las ciencias «duras», es más apropiado para la Economía, ya que
ésta es una ciencia dura que trabaja sobre leyes precisas, sólo consideradas tales
cuando pueden ser tratadas matemáticamente.
_______________
3 El desarrollo de estas ideas puede encontrarse en los seminarios dictados por el Prof. Hugo Nochteff.
4 Cambridge (Univ. de Inglaterra) - Cambridge (MIT E.E.U.U.).



Debido al predominio de la segunda propuesta, cuando culminó abruptamente
la gestión delarruista, luego de la serie de hechos que culminaron con las puebladas
del 19 y 20 de diciembre de 2001 y el Justicialismo retomó su hegemonía, el
proyecto de devaluación se puso en marcha. El Presidente interino Eduardo
Duhalde, quien asumió en enero de 2002, luego del fallido intento de Adolfo
Rodríguez Saá, otorgó enormes beneficios a los grandes grupos exportadores,
compensó al sector financiero e hizo pagar nuevamente los costos a las clases
populares. Claro está que ésta es una nueva etapa del patrón de acumulación
definido desde 1976.

A modo de síntesis, podemos asegurar que durante la década del noventa, es
posible avizorar las siguientes tendencias que continuaron las líneas estrategias
de las políticas de la dictadura militar : agudización de procesos de
desindustrialización; vigencia de la valorización financiera; creciente simplificación
productiva; crisis ocupacional, caída del salario e inequidad distributiva;
concentración de la producción industrial y profundización de crisis de pequeñas
y medianas empresas manofactureras (Aspiazu, D., Basualdo, E. y Schrorr, M.,
2001: 52-59).

3.2. Las estrategias del sindicalismo en la era neoliberal: resistencia,
subordinación y supervivencia

La CGT, que con anterioridad había sido considerada «la columna vertebral»
(Abós, A., 1983: 25) de la política y mantenía la estructura de alianza con el
Estado, fundamentalmente a través de instituciones corporativistas, sufrió el
impacto, en la década del 90, de la transformación de las condiciones políticas y
económicas en las que había desarrollado históricamente su accionar. El proceso
de grandes reformas estructurales implicó una amenaza a las formaciones
corporativas nacidas al calor de la vinculación entre sindicatos y  Estado, a partir
del primer gobierno justicialista.

En esta última etapa, podemos asegurar que el sindicalismo argentino fue
totalmente sometido y disciplinado (si bien este disciplinamiento no tiene las
mismas características que el llevado a cabo durante la dictadura). Así, la vinculación
histórica –identificación- con el partido gobernante, quien llevó a cabo las reformas
liberales, jugó un rol central en la falta de reacción o complicidad con políticas
que poco y nada tenían que ver con el peronismo histórico.

Ante esta nueva situación se produjeron distintas reacciones sindicales que
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El campo de problemas, hoy hegemónico, que impone la Economía, puede
entenderse mejor si analizamos los postulados fuertes que opuso a la Economía
Política clásica, porque son estos mismos postulados los que siguen oponiendo a
toda explicación alternativa de la sociedades capitalistas, objeto que, sobra decir,
constituye el asunto mismo de la explicación sociológica en sus clásicos y, desde
ellos, en las corrientes positivistas, marxistas e interpretativas, en otras palabras,
en todas las vertientes del pensamiento sociológico.

a. Capitalismo como objeto de estudio - capitalismo como marco y
sistema5

Los economistas clásicos toman el capitalismo como objeto de estudio y lo
analizan en su peculiaridad histórica y social. Smith analiza la viabilidad del
capitalismo, Ricardo su sustentabilidad y Marx sus contradicciones. Por el
contrario, en la Economía, el capitalismo aparece como un sistema dado y
naturalizado siendo su objeto de estudio el sistema de mercados. (Bowles y
Edwards, 1985, p. 21) Sus exponentes se convierten en los grandes apologistas
del capitalismo: éste desaparece como objeto de estudio específico y se plantea
un equilibrio universal.

b. Crecimiento y distribución histórico social dependiente -
Crecimiento y distribución económico dependiente

La cuestión clásica, que parte de la división en clases de la sociedad, consiste
en determinar cómo se reparte la producción total entre esas clases. Hay un
conflicto social en la distribución: en Ricardo toma la forma de una denuncia de
la transferencia que se produce desde la burguesía industrial a la clase pasiva de
los terratenientes y en Marx, la de una explotación de la clase obrera. La cuestión
de la Economía neoclásica es otra totalmente distinta (aunque conserve el nombre
de distribución para designarla): el precio de los factores de la producción (Dobb,
1973, pp. 56 y 57).

La distribución para los neoclásicos es sólo un aspecto del proceso general de
_______________
5 El bosquejo de estas oposiciones corresponde a NOCHTEFF, Hugo. Seminario El pensamiento económico.

Un enfoque analítico e histórico dictado en la Maestría en Ciencias Sociales de FLACSO-FIDIPS, Mendoza,
Argentina, 2.000, tema que hemos desarrollado en: Martín, María Eugenia, Inda, Graciela: El pensamiento
único funciona como coartada trabajo presentado en el Concurso CLACSO / UNESCO de ensayos para
investigadores jóvenes «Hacia una renovación de las ideas económicas en América Latina y el Caribe:
una invitación a traspasar las fronteras del «pensamiento único», 2001.



podemos resumir en tres estrategias: «resistencia», «subordinación» y «supervivencia
organizativa».

La «resistencia», expresada en numerosas declaraciones y medidas de fuerza, se
articuló como estrategia a partir de la aparición de la CGT Azopardo. Pese a que
limitó su antagonismo a una demostración en Plaza de Mayo y a declaraciones
públicas contra el gobierno, algunos de sus sindicatos más militantes -que sufrieron
el paso del sector público nacional al provincial- organizaron numerosas huelgas
(CTERA y ATE). Estos sindicatos se alejaron posteriormente de la CGT y
formaron la CTA en 1992. Luego (1994) se les sumó un nuevo desprendimiento
de la CGT, el Movimiento de Trabajadores Argentinos (MTA), formado
fundamentalmente por los sindicatos de Camioneros y Transportistas.

Llamamos «subordinación» a la estrategia seguida por el ala de la CGT que apoyó
al gobierno menemista a cambio de mantener relaciones fluidas y la posibilidad
de negociación con el Poder Ejecutivo y las Cámaras. No desarrollaron nuevas
actividades para aprovechar las posibilidades de gestión sindical generadas por
las reformas de mercado, sino que mantuvieron sus pautas habituales de acción o
se limitaron a aceptar aquellas que les otorgara el Poder Ejecutivo.

En cuanto a la «supervivencia organizativa», se trata de una estrategia novedosa,
que estuvo representada por quienes hegemonizaron la CGT desde su
reunificación en 1992 y, desde esta posición de fuerza, negociaron con el gobierno
algunas condiciones a las reformas. Su objetivo fue aumentar sus ingresos para
compensar la decadencia de recursos políticos e industriales y, de ese modo, ganar
autonomía frente al  Estado y a la capacidad de movilización de las bases. Se
destacó por su pragmatismo institucional y la capacidad gerencial, que le
permitieron adaptarse a la nueva situación, fundamentalmente a partir de su
participación en las privatizaciones. Beneficiaria de una redefinición de las reformas
institucionales que incluyera la posibilidad de participación sindical en alguna de
ellas, la CGT limitó sus demandas a aspectos específicos del proceso de reforma
que afectaban la estructura organizativa de los sindicatos.

Es al calor de las reformas menemistas y de la cooptación total de la parte
más importante de la CGT, que surgieron por primera vez en la historia dos
nucleamientos diferenciados (distribuidos en cuatro centrales): CGT oficial
(sectores de comercio y servicios) y CGT disidente (peronistas críticos, sindicato
de Camioneros, Transporte, entre otros), por un lado;  CTA (incluye a ATE,
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la determinación de los precios (Ibídem, p. 79)  que no tiene especificidad histórica
y social: el interés, la utilidad y los salarios son las compensaciones «necesarias»
de una contribución puramente económica. Aquí la distribución es meramente
técnica y está determinada por las tasas marginales de sustitución entre los factores
de la misma (Ibídem, pp. 73 a 75).

En cuanto al crecimiento, los economistas clásicos postulan que se da por
motivos inherentes al  sistema capitalista: en Ricardo la acumulación de capital
responde a la búsqueda de la clase capitalista de obtener una tasa elevada de
ganancia y en Marx, a la necesidad de ampliar constantemente el capital en
funcionamiento dada la competencia entre los capitalistas. En la versión neoclásica,
la acumulación no es sino una «profundización» de la estructura del capital que
tiene lugar cuando las razones capital-producto son alentadoras (Kaldor, 1973, p. 88).

c. Desequilibrio- equilibrio

En su desarrollo, la teoría neoclásica abandona el problema de la determinación
del valor a favor de una teoría formal y general del equilibrio y la competencia.
(Ibídem, p. 92) La competencia genera un equilibrio (que representa el sistema de
los precios que produce la mayor utilidad común a todas las partes interesadas)
(ROLL, 1994, pp. 386 y 387) que una vez alcanzado no puede cambiar salvo que
intervenga un factor exógeno (Dobb, Op. cit., p. 68).

La Economía clásica hace hincapié en la dimensión de conflicto y cambio
más que en la de estabilidad y equilibrio. Marx representa la formulación más
radical de ello: el capitalismo no supone ningún equilibrio general productor de
un beneficio también general, sino que supone la existencia constante de una
masa de desempleados y una desigual apropiación del excedente.

d. Dinámica - estática

La Economía se concentra en la competencia y parte de suponer que es
imposible o poco deseable que se den cambios fundamentales en el
funcionamiento del sistema económico (Bowles y Edwards,  Op. cit., p. 117).

La competencia genera equilibrio en lugar de cambio. Mientras la teoría
económica clásica concibe al capitalismo como un sistema inherentemente



CTERA, entre otros) y la Corriente Clasista Combativa - CCC (municipales de
Jujuy y desocupados), por el otro.

La división sindical refleja los cambios sociales de las últimas décadas. En este
nuevo modelo, sindicatos y empresas encuentran límites para sostener su dinámica
tradicional de presión sobre el Estado, a fin de obtener beneficios sectoriales.
Tales límites están dados por la emergencia de un actor clave (inversores
extranjeros), que ejerce presión para el cumplimiento de los compromisos de la
deuda y disputa los excedentes que antes se distribuían internamente. Dichos
inversores articulan con el establishment financiero local y se apoyan en discurso
tendiente a legitimar la reducción del gasto público y social, las reformas
neoliberales, las privatizaciones, flexibilidad laboral, la eliminación de controles
de ingreso y egreso de capitales, etc.

Otro límite al accionar tradicional del sindicalismo argentino se origina en la
desindustrialización y es el que pone las grandes y crecientes masas de desocupados,
subocupados y trabajadores en negro. Este sector, si bien en una primera etapa
no encuentra una forma efectiva de organizar su protesta, se convierte, a partir
de mediados del noventa, en un actor fundamental de la política argentina. Piquetes,
marchas, recuperación de fábricas quebradas, etc., son las herramientas de protesta
de este sector social, que en no pocas oportunidades «marcó los tiempos» del
sindicalismo. Ante esto, algunas de las centrales (especialmente CTA) lograron
vincular a trabajadores ocupados y desocupados en un mismo nucleamiento de
nuevo tipo.

4. Conclusión. Entre las viejas prácticas sindicales y las formas nuevas
de organización y   protesta social

La interrupción del modelo de sustitución de importaciones vigente desde la
década del treinta, a partir de la dictadura (1976-1983), y su posterior
profundización por gobiernos democráticos, fue posible gracias a la represión y
dominación de parte importante de las organizaciones populares. En este marco,
el sindicalismo (CGT) se vio condicionado por el marco político-económico
general, pero a su vez buscó ubicarse en posiciones que le permitieran mantener
su rol histórico de negociador, lo que lo llevó en numerosas oportunidades a
situaciones de sumisión y complicidad con el Poder Ejecutivo. Así, cuando fue el
propio peronismo (1989-1999) el que encabezó las reformas liberales y limitó
directa e indirectamente el poder sindical, éste optó entre diversas alternativas
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expansivo. Se trata de un análisis dinámico que se opone a la visión neoclásica de
un estado de equilibrio alcanzado y sostenido (Bowles y Edward, Op. cit., p. 25).

e. Acción humana - automaticidad

La concepción clásica, sobre todo el enfoque marxista, privilegia la dinámica
de las clases sociales en el análisis del capitalismo. Las teorías neoclásicas, por el
contrario, desplazan la idea de sujetos situados históricamente y la visión
antagonista de clase. Confían en que las fuerzas del mercado son suficientes para
asegurar el crecimiento de la economía. Es más, consideran que las interferencias
en el equilibrio, basado en la competencia, tienden a disminuir el bienestar econó-
mico. (Dobb,  Op. cit., p. 69) Además, el equilibrio neoclásico se da con pleno
empleo; en los clásicos, especialmente en Marx, se presenta con desocupación.

La economía clásica reconoce que las fuerzas del mercado no conducen
espontáneamente a la economía a la plena ocupación sino, por el contrario, a la
desocupación. Los capitalistas están interesados básicamente no en el tipo de
producto ni en las cantidades producidas, ni siquiera en el nivel de ocupación
derivado de sus decisiones de inversión sino en obtener beneficios (enfrentándose
al programa neoclásico que hace desaparecer la noción fuerte de  ganancia)
(Ibídem,  p. 210).

f. Heterogeneidad - homogeneidad

El enfoque clásico muestra heterogeneidad social: no hay una referencia central
a los individuos sino a clases e intereses de clase. El enfoque neoclásico, en cambio,
se refiere a homogeneidades (capital, trabajo) y se basa en teoremas formulados
sobre la base de individuos iguales que se dedican a la abstinencia, al trabajo y al
esfuerzo. (Roll, Op. cit., p. 366) Se basa en el supuesto de utilidades individuales
homogéneas y de que la oferta no importa para nada: no es más que la función de
demanda de quien vende el producto. Desaparece la dinámica y sólo hay
preferencias individuales6.

_______________
6 Junto con Bourdieu podemos decir que desde nuestra perspectiva cada agente económico actúa en

función de un sistema de preferencias que le es propio pero que no se distingue sino por mínimas
diferencias secundarias de los sistemas de preferencias comunes a todos los agentes situados en condiciones
económicas y sociales equivalentes. Las diferentes clases de sistemas de preferencias corresponden a
diferentes clases de condiciones de existencia, por lo tanto de condicionamientos económicos y sociales
que imponen esquemas de percepción, de apreciación y de acción diferentes (Bourdieu, 1996, p.112).



(resistencia, subordinación o supervivencia organizativa) que marcarían a fuego
su recorrido futuro.

La elección por una u otra de estas opciones estuvo condicionada por diversos
factores, entre los que pueden mencionarse -además de la situación macro
económica y política- las estrategias históricas de cada sindicato, la capacidad de
resolver las nuevas situaciones y la preocupación por defender determinados
intereses.

Cuando el sindicalismo, al finalizar la tercera etapa que hemos analizado
(gobiernos menemistas y aliancistas), fue absolutamente dominado y sumiso,
surgieron espacios novedosos de participación sindical, los que combinaron
formas y proyectos de diferentes experiencias y que vienieron a ocupar el lugar
de resistencia que se le adjudica históricamente al movimiento obrero. La
emergencia de organizaciones nuevas en el campo sindical y social muestran la
vitalidad de una sociedad que no se resigna a la crisis.

Lo que sin lugar a dudas deberán considerar las nacientes (o reconfiguradas)
organizaciones de trabajadores, será el nuevo escenario político y económico que
se conforma en Argentina a partir de la década del noventa, en la que el mismo
concepto de «trabajo» resultó redefinido (Feijoo, 2001: 25-33). El paso del antiguo
trabajador (sindicalizado, con posibilidades de ascenso, estable, etc.) al actual
(flexibilizado, pauperizado, sin posibilidad de asociación, etc.) no puede ser
desconocida por las nuevas centrales de trabajadores.

A partir de esto, se plantea la necesidad de tener en cuenta al resto de los
excluidos del modelo (desocupados y subocupados pero también nuevos pobres,
estudiantes, vecinos) que abogan por ser sujeto de derechos.
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g. Historicidad - universalidad

Los teóricos clásicos se refieren a una forma de producción históricamente
determinada (la capitalista) que se distingue de otras formas, como por ejemplo,
las esclavistas y las feudales. En ellos el análisis económico va de la mano con una
concepción histórica de la estructura de la sociedad. Los marginalistas la
reemplazan por una concepción de la sociedad como una aglomeración de
individuos cuyas preferencias de consumo determinan los precios. Tal concepción
pretende validez universal en tanto es independiente de todo orden social
específico (Roll,  Op. cit. p. 365).

h. Consistencia y relevancia

Mientras las teorías clásicas buscan alcanzar modelos de gran alcance
explicativo, los neoclásicos construyen modelos crecientemente restrictivos de
menor alcance explicativo. El cambio del programa de investigación desde el
valor, la dinámica y la distribución al precio y al concepto de utilidad marginal
marca el paso desde modelos consistentes, densos y concentrados a modelos que
ponen el acento unilateralmente en ciertos aspectos (considerados relevantes) de
los procesos económicos.

Puede concluirse entonces, que la teoría económica «pura» o neoclásica, se
funda desde su origen, sobre la formidable abstracción etnocentrista que resulta
de homologar racionalidad con racionalidad económica individual y de aislar, por
una parte, las condiciones económicas y sociales y, por la otra, las disposiciones
racionales. En otras palabras, pretende que la acción de los hombres se orienta
por la racionalidad económica pura de costo-beneficio y maximización de la
ganancia de manera natural, es decir, como integrante de una naturaleza humana
universal. Oculta así, que este tipo de racionalidad y sus hábitos, son productos
de las disposiciones adquiridas por los agentes en una forma de organización
histórica y concreta que los hombres se han dado desde los inicios del capitalismo.

En pocas palabras, lo social no constituyó un objeto en sí mismo independiente
de lo económico hasta la intervención de los pensadores neoclásicos. Son estos
economistas quienes pretenden extender a todas las esferas de la conducta humana
y, por tanto, a todas las ciencias sociales, el modelo del mercado y su agente
económico-racional aislado de cualquier génesis y contingencia y, por ello,
pretendidamente universal. No hay dogma más alejado de la realidad que esta
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ficción intelectual impuesta como conocimiento científico.

Esta ruptura, entre el orden de lo económico, regido por la lógica eficiente del
mercado y el orden de lo social, regido por una racionalidad no lógica, de las
costumbres y los poderes, aunque puede ser, en algún momento, útil
analíticamente, resulta completamente quimérica, utópica y claramente política si
pretende fundar la separación real de estos ámbitos.

La esfera escindida de la economía se constituye despojando a los actos y a las
relaciones de producción de su aspecto propiamente simbólico, dejando vigente
solamente las leyes del cálculo interesado y la competencia sin límites por la
ganancia, leyes que han regido a la sociedad capitalista desde sus orígenes, en los
que se desplazó a la familia del centro de todos los intercambios. Finalmente, la
economía  pretende convertirse en el principio absoluto de todas las prácticas (Bourdieu,
2001, p.20)7.

Del programa pretendídamente científico de la Economics, surge como
resultante un programa de acción económico: el neoliberal, deliberadamente
enmascarado como científico, neutral y apolítico. Este programa de acción, es
condición de realización de esta utopía y consiste en destruir metódicamente
toda estructura colectiva que impida el funcionamiento del mercado, entre ellas,
especialmente la nación y  las organizaciones de defensa de derechos de los
trabajadores; pero no alcanza con esto, también es preciso bloquear los desarrollos
teóricos que promuevan otra explicación del funcionamiento económicosocial.

Galileo dijo que el mundo natural está escrito en lenguaje matemático. Actualmente, tratan
de inventar que el mundo social está escrito en lenguaje económico. Mediante el arma de las
matemáticas –y también del poder de los medios– el neoliberalismo se ha transformado en la
forma suprema de contraataque conservador, apareciendo durante los últimos treinta años bajo
la denominación de «el fin de la ideología» o «el fin de la historia.(Bourdieu, 1998) Y, yo
agregaría,  más recientemente bajo el rótulo de «la era de la globalización».

El discurso neoliberal basado en el programa teórico implementado a partir
del cambio entre Economía Política y Economía a secas, es un discurso económico
fuerte que se posiciona progresivamente en los ámbitos gubernamentales de
decisión política y que aparece como único y difícil de enfrentar, debido a que
_______________
7 Desde la obra de Weber sobre la relación entre la ética protestante y las formas de racionalidad es

bastante aceptado este argumento, pero llega a su máxima exacerbación entendido en términos neoclásicos.
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controla el equilibrio de las relaciones de fuerzas que él mismo produce, al orientar
teóricamente las decisiones económicas de los que dominan los intercambios
económicos.

Lo que se nos presenta como un horizonte imposible de superar por el
pensamiento –el fin de las utopías críticas– no es nada más que la nueva utopía,
la neoliberal, la que con ayuda de la teoría económica imperante, logra mostrarse
como la descripción científica de lo real y, envolviéndose del manto de la
neutralidad científica y de la apoliticidad,  se opone como la única interpretación
posible del mundo económico, social y político a cualquier intento de disidencia,
catalogándolo de nostálgico.

Sociología e historia: otra escisión no fundada en la naturaleza del objeto

La disociación entre economía y sociedad impuesta desde las ciencias
económicas, no es la única escisión que se pretende imponer desde la división del
trabajo de producción del conocimiento en la naturaleza misma del objeto de
investigación. La separación entre la génesis y la configuración actual o más
precisamente entre historia y sociología es otra importante fractura vigente
vigorosamente en especial en el análisis de  los fenómenos socioeducativos.

Ninguno de los padres fundadores se desinteresó por la historia de los objetos
sociales, ni aun al dedicar sus esfuerzos por distinguirse de la historiografía de la
época fundando un nuevo campo para la sociología. Tanto en los escritos de
Weber, como en los de Marx, como en los de Durkheim, la consideración histórica
de los fenómenos sociales es constitutiva tanto del objeto como del método que
caracteriza a la sociología.

Para Weber una de las tareas de la sociología es precisamente indagar sobre
las características del objeto en su configuración actual pero también en sus causas
históricas, esto es la indagación de las propiedades individuales, significativas para el presente,
de estos agrupamientos en cuanto a su devenir, tan lejos como se pueda, así como su explicación
histórica a partir de configuraciones precedentes, individuales a su vez. (Weber,  Op.cit. pp.
64, 65) La teoría marxista o materialismo histórico no se define a sí misma como
sociología sino con más precisión como concepción materialista de la historia,
Marx entiende que las relaciones sociales deben estudiarse como fenómenos
históricos que sólo pueden comprenderse en el contexto de formaciones sociales
concretas, de hecho muchos de sus estudios se dedican a diversas etapas del
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desarrollo histórico. Con esta perspectiva Marx rechaza la filosofía y se decide
por un enfoque histórico y social para el análisis del desarrollo (Giddens, 1994, p.
60).

Durkheim, por su parte, atribuye un papel decisivo a la historia en la explicación
de los hechos sociales, así afirma que solamente estudiando con cuidado el pasado podremos
llegar a anticipar el futuro y a comprender el presente[...] para ello el objeto habrá de ser seguido
paso a paso en las variaciones por las que ha pasado sucesivamente a medida que las sociedades
se transformaban hasta por fin llegar a los tiempos contemporáneos pues no es de ahí de donde
hay que partir sino a donde hay que llegar (Durkheim, 1992, pp. 34  y 38).

Desde nuestra perspectiva la vida de las sociedades y el devenir de sus institucio-
nes más comunes se desarrolla en un continuo. La discontinuidad por lo general
es una construcción del observador, un recurso analítico - límites, fronteras,
períodos - que toma la apariencia de «naturalidad» solo bajo la forma del defecto,
esto es , sólo cuando este recurso es mal empleado puede pretender encarnarse
en el objeto de investigación. Tal como sostiene Emilio Tenti, el trabajo científico
que demuestra las condiciones y la lógica de su origen y de su proceso tiene
entonces un efecto subversivo, ya que el desconocimiento del proceso de trabajo
científico funciona como requisito de su legitimación y aceptación social y por lo
tanto, como condición de su reproducción. La división del trabajo epistemológico
entre historia y sociología no escapa a esta realidad (Tenti Fanfani, s/f., p. 60).

Para nosotros, discernir la dinámica del desarrollo del conocimiento contribuye
a esclarecer la dinámica de la reproducción de las relaciones sociales y el
funcionamiento de las instituciones. Tal como sostiene Bourdieu Una ciencia social
genuinamente reflexiva, pues, proporciona a sus practicantes motivos apropiados y armas
apropiadas para comprender y combatir los determinantes sociales e históricos de la práctica
social (Bourdieu, 2000, p. 85).

La relación agente-estructura

La discusión acerca de la interrelación historia-sociología nos remite al examen
de la relación sujeto-estructura. El análisis de los procesos no puede olvidar que
es en un contexto estructurado en donde los hombres son «hechos» y  «hacen» la
historia. La historia es imprescindible para comprender tanto  las estructuras
como a los sujetos, en suma, es indispensable para dar cuenta de las prácticas.

Toda práctica humana está inmersa en determinado orden  o conflicto social,
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Por Josefina Brown

ResumenResumenResumenResumenResumen

Durante la transición democrática y el primer período de consolidación, los
movimientos sociales resurgen y juegan un rol protagónico como portavoces de
la sociedad. El movimiento de mujeres /feminismo también tiene aquí un nuevo
florecimiento. Sin embargo, la «globalización» traerá aparejada algunas
consecuencias que repercutirán tanto en el Estado como en el movimiento, dos
de los actores/as protagónicos en la definición de políticas públicas con perspectiva
de género. Cuáles son los desafíos que se vislumbran, desde el movimiento de
mujeres, en orden a la concesión de una ciudadanía plena para las mujeres, luego
de esos cambios, es la pregunta que recorre el texto.

 Abstract Abstract Abstract Abstract Abstract

During the democratic transition and the first period, social movements spread
out and play a leading rol as representative of  society. The women movement /
feminism had also a new re- flourish in this time. However, globalisation will
bring some consequences that will impact not only in the State but also in the
movement, both leading actors in the definition of  public policies with gender
perspective. Which are the challenges that appear, from the point of  view of
women movement, in order to gain a full citizenship for women after these
changes, is what we try to answer all over the article.
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lo que nos obliga a pensarla como un hecho social total, aun cuando, por las
características del conocimiento, nos veamos en la necesidad de parcializarla en
su tratamiento con fines analíticos.

Cuando trabajamos con realidades sociales tan complejas como la inserción
en el mercado de trabajo,  el abandono del sistema educativo, el desempleo, las
relaciones generacionales o entre grupos sociales, es preciso construir modelos
situados históricamente que sean capaces de dar razón, con rigor, de las prácticas
e instituciones humanas. Estos modelos deben dar cuenta de la multidimensionali-
dad de las prácticas,  instituciones y relaciones sociales involucradas en el fenómeno
abordado.

Comprender la relación entre juventud, educación, trabajo y las políticas que
se encargan de ella en la Argentina contemporánea - tal es el objeto de nuestro
trabajo- supone la reconstrucción de la lógica de su génesis. Esta visión genética
obliga a introducir el tiempo en el corazón de las estructuras y las prácticas.

En la mayoría de las teorías sociológicas contemporáneas estos dos aspectos
-estructura e individuo- se encuentran disociados a diferencia de las tradiciones
sociológicas clásicas, que más allá de su inclinación sobre alguno de estos dos
elementos al momento de la explicación, los consideraban las dos caras de una
misma moneda, es decir, constitutivos de la idea de «sociedad».8 Actor-sistema,
estructura-agente, individuo-sociedad, micro-macro,  estos pares conceptuales
arraigados en el corpus teórico de la sociología, expresan, ante todo, la fuerte
vinculación entre sus términos como sustento de la explicación propiamente
sociológica, más allá del extendido uso que se ha hecho de ellos para fundar
separaciones irreconciliables.

Algunos autores como Francois Dubet (Dubet, 1996) sostienen que la
declinación de la idea de sociedad, denominador común de las teorías de
inspiración posmodernas dominantes en estos días, desde la neoclásica hasta las
interaccionistas, tiene como correlato la ruptura entre aquellos dos componentes.
La sociología contemporánea no es más, para este autor y nosotros acordamos,
que una sociología de los actores que lleva en mayor o menor medida, a ahorrarse
_______________
8 El desarrollo con mayor profundidad de esta idea puede buscarse  en Dubet, 1996. Es necesario añadir

que en los textos de Marx no aparece la palabra «sociedad» sino la categoría conceptual formación eco-
nómico social que implica el rechazo a la idea de sociedad como agregado mecánico de individuos para
concebirla como totalidad de las relaciones de producción concretas (Franco, Ozollo,  Inda, et.al., 2000).



1- Introducción1- Introducción1- Introducción1- Introducción1- Introducción

Es indudable que las mujeres y el movimiento de mujeres – feminismo/s
jugaron un rol importante durante el  proceso de transición democrático en nuestro
país. La reapertura democrática ocurrida en 1983 vino de la mano del debate en
torno de los derechos humanos y dentro de ellos, los derechos de las mujeres,
lograron despertar una consideración especial. Ello fue producto no sólo del
papel importante que jugaron las mujeres en el período de transición democrática
con las Madres de Plaza de Mayo, sino también, por el rol protágonico que las
mujeres habían adquirido en la resistencia a la dictadura, como efecto resultante
de la privatización de las cuestiones públicas y la politización de lo privado. No
sólo se trata de la desaparición forzada de personas como sistemático método
represivo, sino del desguace de las funciones sociales del estado y de un proceso
económico de acelerado endeudamiento externo y de destrucción de puestos de
trabajo. La precarización del empleo, la pérdida de servicios o su deterioro, así
como la brutal represión ejercida, hizo de las mujeres las encargadas de canalizar,
tanto las demandas sociales como las estrictamente políticas, en un clima de terror
y supresión de la actividad de los partidos políticos tradicionales (aún cuando
éstos organizaron, tardíamente, una tímida multipartidaria).

Si durante esta primer etapa el papel de los movimientos sociales en los cuales,
el de mujeres /feminismo/s guarda un papel protagónico, resurgieron con nueva
fuerza a medida que avanzaba la década de los ochenta el asunto se modificaría.
El fenómeno de «globalización» que aparecería con ímpetu en los noventa portaría
algunos cambios significativos: por un lado, transformación en la forma y función
del Estado; por otra, transformaciones de los (nuevos) movimientos sociales. Es
en relación con esas modificaciones operadas, que nos interesa analizar las
tensiones y desafíos que se presentan para el movimiento de mujeres / feminismo/
s en los noventa en relación con las políticas públicas de género.

Las políticas públicas son el resultado de las formas que adopta la relación
entre Estado y sociedad civil (Guzmán: 2002a). Su condicionamiento histórico,
social, político, cultural y económico, es indudable. Pero también están relacionadas
con la historia previa de los distintos/as actores y actoras sociales que intervienen
en el proceso de su definición. Las políticas públicas son entonces un campo de
disputa que, en el caso de las que nos interesan, suponen la consideración de, al
menos dos actores sociales fundamentales:  el Estado y el movimiento de mujeres/
los feminismos.
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la idea de sociedad.

Para estas teorías modernas un concepto fuerte de sociedad no resulta ya útil
en su fuerza explicativa y es reemplazado por una noción más reducida en su
alcance: la de vida social. Esta idea no se elimina completamente porque pareciera
que de alguna manera, todavía es preciso trazar límites con la psicología y recurrir
al vago registro de un contexto siempre presente aunque no implicado en sentido
fuerte en el análisis, es la estrategia seguida. Las líneas de razonamiento de
inspiración fenomenológica encarnadas en el interaccionismo simbólico, la
etnometodología y la representada por los trabajos de Berger y Luckman en su
clásico texto La construcción social de la realidad, son claros ejemplos de estas
sociologías que devienen solamente «micro»,  reducen la vida social a los
intercambios individuales y soslayan cualquier sustento teórico que incluya el
análisis de la estratificación, el poder, el cambio, las clases sociales y el Estado,
temas todos ellos esenciales para la sociología clásica.

Como hemos expuesto, razones epistemológicas obligan a pensar los
problemas sociales contemporáneos desde un punto de vista relacional e histórico.
No existe lo social como una sustancia independiente de lo político, lo económico
y lo cultural. Al mismo tiempo, todo objeto de investigación social (la pobreza, la
exclusión, la familia, el Estado, la educación, etc.) es el resultado de un proceso,
por lo que una auténtica ciencia social no puede dejar de ser histórica. Incluso el
lenguaje que usamos para hablar de las «cosas sociales» tiene su historia y es
preciso conocerla.

Desde nuestro punto de vista, la perspectiva relacional e histórica es la más
adecuada para captar las especificidades, las particularidades de las situaciones
que debemos enfrentar y sus conexiones con la multiplicidad de  aspectos presentes
y pasados que le dan forma. Esta perspectiva implica, como no podía ser de otra
manera, entender, con Bourdieu, que el sujeto no es más que la huella individual
de toda historia colectiva.

En el intento de superar la falsa dicotomía entre subjetivismo y objetivismo,
Pierre Bourdieu sostiene que ni la sola enumeración de las condiciones objetivas,
ni dar cuenta exclusivamente de los intereses,  motivaciones y valoraciones que
guían las acciones de los individuos, es suficiente para comprender.  Es
imprescindible rescatar al individuo, no en oposición a la estructura, sino en
cuanto agente socializado producto  y productor de las estructuras sociales.  Detrás



Tanto el Estado Argentino como el movimiento de mujeres  y las  feministas,
cuentan con una historia previa sustentada en concepciones político - ideológicas
disímiles respecto de la consideración de los derechos reproductivos y sexuales
en relación con las políticas públicas y por lo tanto, de la consideración de las
mujeres como ciudadanas. El modo en que se establezca este vínculo y por lo
tanto la definición que se le asigne a las políticas públicas hacia mujeres, estará en
gran medida influenciado por la forma y funciones que asuma el Estado en cada
momento específico y también por las modalidades de organización y fuerza que
tenga el movimiento de mujeres y el/ los  feminismo/s.

En lo que sigue, luego de una breve reseña sobre, tanto del modo en que el
Estado ha considerado a las mujeres como el momento y forma en que las
demandas del movimiento de mujeres fueron introducidas en el espacio público,
nos centraremos en la indagación acerca de las características del Estado ante el
cual se pretende demandar por políticas públicas para mujeres. Es importante a
tal efecto considerar las modificaciones producidas en el transcurso de los noventa.
Ello supone tener en consideración los cambios que ha implicado el impacto de
la globalización no sólo sobre el Estado sino también sobre los movimientos
sociales y específicamente sobre el movimiento de mujeres / feminismo/s.

2. Algunas consideraciones históricas sobre las relaciones entre las
mujeres y el Estado

El cuerpo de las mujeres y su sexualidad ha estado sujeto a control y ha sido
objeto de saberes especializados en distintos períodos de la historia. No es casual
que la modernidad haya forjado su propio modelo. Conjuntamente con el modelo
productivo capitalista y el contrato social que legitimara los regímenes políticos
modernos, como señala Pateman (2002: 6), fue establecido un contrato sexual en
detrimento de las mujeres. El silencio alrededor de la conexión público – privado,
punto clave para la significación de una ciudadanía plena para mujeres, a pesar de
lo que se ha sostenido, no fue ignorado por los contractualistas (Pateman: 2002:
6). Ya entonces, los teóricos «...discutían las características y capacidades de
(adjudicadas a) los sexos como parte de sus teorías políticas y veían una conexión
directa entre matrimonio y ciudadanía» (Pateman:2002: 6). Y también existieron
teóricas como Mary Wollstonecraft o Mary Astell que denunciaban la
subordinación a la que eran confinadas las mujeres no sólo en el mundo público
sino también en el privado (Pateman:2002:4). Sin embargo, esta vinculación entre
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de la acción encontramos, lo que piensa y la experiencia de  cada uno de los
agentes, tanto como desde dónde lo piensa y en dónde le toca actuar.  La
experiencia es entendida así como objetividad incorporada a los sujetos  y
orientadora de sus prácticas. El objetivo es entonces comprender cómo las
prácticas, a través de la mediación del habitus9, producen y reproducen las
estructuras que están en su propio origen.

Estas estructuras objetivas, al mismo tiempo que condicionan la acción y  la
hacen posible, son producidas y reproducidas por las prácticas de los sujetos.
Desde mi punto de vista, el concepto de reproducción debe ser entendido como
algo más complejo que un simple movimiento mecánico, por lo que es necesario
analizar sus múltiples aspectos para encontrar su dinámica. En este sentido la
práctica sólo puede comprenderse como producto de la relación dialéctica entre
estructura e individuo o más precisamente, entre estructuras sociales y estructuras
mentales. Es posible analizar tanto la génesis de las estructuras subjetivas, es
decir,  de los esquemas de percepción,  pensamiento y acción, como la génesis de
las estructuras sociales objetivas es decir, de las estructuras independientes de la
conciencia o la voluntad de los agentes que pueden guiar y constreñir sus prácticas
o representaciones.  En este análisis, lo importante es el modo en que las personas
en base a su posición en el espacio social,  perciben y construyen el mundo social.
Los conceptos de habitus y campo permiten analizar esta relación dialécticamente.

El análisis de las prácticas concretas de los sujetos debe incluir tres aspectos
interrelacionados: a) La experiencia o «habitus» del sujeto, entendido como
conjunto de predisposiciones, de inclinaciones y de esquemas de percepción,
valoración y acción. b) Los factores objetivos internalizados que posibilitaron la
construcción de la interioridad del actor, los que contribuyeron a construir su
biografía, ya existentes en el pasado. Finalmente, y no por ello lo último en
importancia c) las condiciones objetivas presentes en el momento de la realización
de las prácticas.

La consideración de estos tres aspectos permite producir una teoría que no
condena a la práctica a reproducir,  mecánicamente,  las condiciones objetivas
que la determinan. Como dijimos, el objetivo es intentar comprender cómo las
prácticas, a través de la mediación del habitus, producen y reproducen las estructu-
ras que están en su propio origen. Esto nos permitirá entender cualquier práctica
_______________
9 Para una revisión de la noción de habitus: (Bourdieu, 1994).



público y privado así como la relación entre matrimonio/ familia y ciudadanía
fue oscurecida e ignorada mediante la apelación a un lenguaje aparentemente
universal y neutral desde el punto de vista de género desde el cual interpelar a
los/las ciudadanos/as.

Como es posible deducir, si bien los estados históricamente no han aplicado
políticas públicas de género de modo explícito, sí han sostenido políticas públicas
con una determinada perspectiva de género. La sexualidad y la reproducción
asociadas a la institución matrimonial y familiar han sido puntos claros y precisos
de regulación y control de las mujeres a lo largo de la historia. Apunta Astelarra
(2002 a: 4-6), los Estados a través de sus políticas han alentado un determinado
modelo familiar asentado en una cierta concepción de la sexualidad y del control
de la reproducción a partir del control del cuerpo de las mujeres. La imagen de las
mujeres como madres y esposas, como seres - para – otros (Fernández: 1993)
aún con los cambios que se han dado en muchos espacios – incorporación de las
mujeres a la educación y al trabajo, el aumento de la participación política, etc-
sigue en gran parte vigente.  Es que, sigue Astelarra (2002 b: 4): «La discriminación
no desaparece porque...la incorporación de las mujeres al mundo público no
transforma su rol de ama de casa. (...) Es la estructura familiar y el rol de las
mujeres en ella lo que hace que las mujeres no consigan una posición igual con
los hombres ni en el trabajo, ni en la política ni en la vida social».

En el caso argentino, esta imagen de mujer = madre /esposa que porta el Estado, en
términos generales, puede observarse cuando se analiza la legislación, hasta no hace tantos años
– en muchos casos – vigente. La concepción de las mujeres como objetos y no «sujetas» de
políticas demográficas, como hemos señalado más ampliamente en otro trabajo (Brown: 2001),
baste como ejemplo.

3. La institucionalización de  las políticas públicas hacia mujeres en
Argentina

La cuestión de la ciudadanía de mujeres se ha movido históricamente en el paralelogramo de
fuerzas establecido por las relaciones entre tradiciones políticas,  forma del estado y sociedad
civil. Las demandas  que el movimiento de mujeres /feminismos ha ejercido en el campo de los
derechos reproductivos y sexuales sobre todo a partir de los ochenta, ha implicado  una constante
presión por ampliar los límites de este modo  demarcados.

En las últimas décadas estas demandas se han dirigido, fuertemente, a impulsar
la creación dentro del Estado de estructuras específicas destinadas a promover
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como el lugar donde interactuan, la historia objetivada y la historia incorporada.

Considerar las condiciones objetivas presentes en el momento de la práctica,
nos permite superar una posición en extremo reproductivista que llevaría a pensar
que el orden es siempre el mismo más allá de las prácticas. Incorporar a nuestro
análisis los factores históricos implica considerar que el cambio es inherente a la
vida social y que las distintas condiciones y medios sociales son determinantes en
los resultados finales de los procesos.

Todos los cientistas sociales y en especial los sociólogos debemos trabajar en
investigaciones que contribuyan a impulsar proyectos y acciones adecuados a los
procesos objetivos que intentamos transformar,  pero primordialmente,  debemos
conocer en profundidad estos procesos, como puntapié inicial de alguna
transformación posible. Contrariamente a quienes piensan que lo modificable se
encuentra únicamente en el plano de la acción individual creo que resulta
indispensable develar los procesos objetivos que se encuentran solapados en las
prácticas productoras y reproductoras de las estructuras.

Efectos en la Carrera de Sociología

En el anterior apartado ha quedado clara mi adhesión a la idea de la doble
existencia de lo social, en los cuerpos y en las cosas, no es de extrañar entonces
que asevere en éste, que los individuos usan sistemas de percepciones y de
tipificaciones que no sólo representan este mundo sino que contribuyen a
construirlo. En otras palabras, desde esta perspectiva reservo un lugar al
movimiento dialéctico de retorno de los procesos ideológicos en la materialidad
de la vida social y sus prácticas10.

Junto con estas ideas, es preciso añadir que las clasificaciones, tipificaciones,
representaciones, percepciones, no son formas universales ni trascendentes de
relacionarnos con la materialidad del mundo que nos rodea, por el contrario son
formas social e históricamente determinadas. En términos de la teoría de Pierre
Bourdieu son esquemas de pensamiento que se configuran y transforman en la
dialéctica entre estructuras objetivas y disposiciones mentales. Pero estas nociones
forman parte de un debate de ninguna manera reciente en las Ciencias Sociales,
_______________
10 La determinación de las condiciones materiales de existencia, de las cuales emana la explicación de las

ideologías, y del papel de éstas sobre las primeras queda claro en Marx  en el Prefacio del libro Contribución
crítica a la economía política publicado por múltiples editoriales.



políticas públicas de género. No políticas hacia ni para mujeres sino, con perspectiva
de género; vale decir, políticas públicas tendientes a lograr, no sólo la igualdad
con los varones sino también, a considerar la diferencia sexual. Ya no se busca la
igualdad a secas sino la paridad. Dicho muy sintéticamente, la paridad supone la
igualdad de condiciones para sujetos/as básicamente diferentes (Fraser: 2002).

La introducción de la problemática de género y/o la cuestión de las mujeres
en el Estado sólo fue posible en Argentina, como en general latinoamérica (Guz-
mán: 2001; Fempress. 1998, entre otros/as), al calor de la restauración democrática.
Diversos factores se conjugaron para que esto fuera posible. Por una parte tuvo
que ver con el papel relevante que jugaron las mujeres en el proceso de transición
democrática dentro del movimiento por los derechos humanos y como protagonis-
tas de las luchas por la supervivencia producto de la reconversión económica
iniciada durante la dictadura. Pero también, tuvo que ver el nuevo florecimiento1

del movimiento feminista y de mujeres que se produjo entonces. Aunque
silenciados por la dictadura se fueron conformando durante el final de la misma
grupos de estudio y reflexión dedicados a esta temática que resurgieron con fuerza
y con demandas variadas y diversas una vez establecido el régimen democrático
(Bellucci y otras: 2002:1; Montes de Oca: 1997:25). Por otra parte y sumado a lo
anterior, la legitimidad que las reivindicaciones de este colectivo a nivel internacio-
nal2, dio como resultado que desde el Estado gobernado por Alfonsín se expresara
una voluntad política por incorporar los temas de las mujeres en la agenda
institucional3 y asignarles un espacio específico dentro del aparato del Estado.

No nos detendremos aquí en la rica y compleja historia que signó el proceso
de institucionalización4 de las políticas públicas de género en Argentina en estos
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_______________
1 Usamos la expresión «nuevo florecimiento» para dar cuenta que se trata de uno de los momentos de la

historia argentina en que se produce un destello visible del feminismo y el Movimiento de Mujeres. La
historia del feminismo, como la historia de la mayoría de los sujetos subalternos es una historia fragmentaria
y dispersa que sólo puede hacerse visible en determinado momento. Nuevo florecimiento entonces,
alude a uno de esos momentos aunque el feminismo cuente con una larga historia, también en Argentina.

2 La declaración de la década de la mujer para el período 1976-1985 es un dato relevante. De allí surge la
Convención contra toda forma de discriminación hacia las mujeres, que nuestro país incorpora en 1985.

3 Usaremos los términos agenda pública y agenda institucional en el sentido definido por Guzmán:2002 a:
Guzmán:2001:11/12):«Las agendas públicas están integradas por el conjunto de cuestiones que los miem-
bros de una comunidad política perciben como de legítimo interés y dignos de atención pública. La agen-
da institucional... está constituida por el arco de problemas, demandas y asuntos, explícitamente aceptados, ordena-
dos y seleccionados por parte de los encargados de tomar decisiones, en tanto objetos de su acción».

4 Usamos el término en el sentido en que lo define Virginia Guzmán (2002d), «...como el proceso mediante
el cual una nueva práctica se hace estable, se reitera en el tiempo y por lo tanto permite su seguimiento
y evaluación».
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en la polémica de larga data entre idealismos y materialismos, ha prevalecido
básicamente el examen de dos cuestiones: la estructura interna de los esquemas
ideológicos y las funciones sociales o políticas de los objetos simbólicos. Desde
mi punto de vista, resultan relevantes las producciones que se han interesado por
el segundo de ellos.11 No es mi intención repasar cada nudo problemático de ese
debate sino sólo retomar aquellos conceptos que se relacionan con la
argumentación hasta aquí expuesta.

Desde una perspectiva funcionalista los símbolos son instrumentos de la
integración social, ya que, en tanto instrumentos de conocimiento y de
comunicación, hacen posible el consenso sobre el sentido del mundo social. Desde
una perspectiva fenomenológica, en la interacción los individuos usan sistemas
de percepciones y de tipificaciones recíprocos que no sólo representan este mundo
sino que contribuyen a construirlo en forma conjunta. Desde una perspectiva
crítica se identifican fundamentalmente tres funciones para los sistemas simbólicos:
la cohesión al interior de las clases asegurando la comunicación y la distinción
entre ellas; la interpretación de la sociedad que legitima el orden existente con sus
desigualdades y jerarquías en tanto las presenta como naturales, y por último, la
contribución a la distribución de los individuos en las clases establecidas.

De esta tradición crítica retomaré, también aquí, la propuesta de Pierre
Bourdieu, autor formado dentro de la corriente epistemológica de Gastón
_______________
11 Podríamos retomar el plateo de destacados autores de los últimos siglos para fundamentar esta posición

pero, atendiendo al espacio disponible , dos breves referencias servirán para señalar el lugar que adoptamos
en este debate. Para Vico «el sujeto racional ha llegado a serlo a través de la historia, esto es ha llegado a
ser racional produciéndose como tal a lo largo de cruentas luchas. La Razón, las ideas en tanto concepto,
es una proyección en el orden de lo teórico de la capacidad subjetiva del conocimiento que existió antes
en el orden práctico como resultado de la práctica del sujeto humano en la historia.» (Samaja,  1997, pp.
65 y 66).
Llegar al verdadero conocimiento de la realidad: «el todo en su rica complejidad de determinaciones», implica un
proceso en el cual, partiendo de la ambigüedad inicial de la «experiencia vivida» (todo-concreto-abstracto), percibimos sus
contradicciones (todo-concreto en vias de determinación), resolvemos en nuevas síntesis ésa su consistencia contradictoria
(mediación dialéctica), y alcanzamos la unidad sintética de lo múltiple reintegrado, en la forma de la totalidad concreta
determinada. Esta totalidad concreta determinada no consiste en una imagen formal o concepto, sino en una realidad
rica, compleja, dinámica, y que no sólo es el resultado de un proceso, sino que integra
simultáneamente el propio proceso en su efectuación (Parisi, s/f, p. 35, 36) (El resaltado es propio).
Pero conocer, es sólo el primer paso, [...] aprovechando una experiencia larga, y a veces cruel, confrontando y
analizando los materiales proporcionados por la historia, vamos aprendiendo poco a poco a conocer las consecuencias
sociales indirectas y más remotas de nuestros actos en la producción, lo que nos permite extender también a estas consecuencias
nuestro dominio y nuestro control. Sin embargo, para llevar a cabo este control se requiere algo más que el simple
conocimiento. Hace falta una revolución que transforme por completo el modo de producción existente hasta hoy día y, con
él, el orden social vigente (Engels, 1981, p. 77).



casi veinte años de democracia. Señalaremos algunos puntos destacados en orden
a la consideración de los objetivos que nos hemos planteado. Digamos, entonces,
que la década de los ochenta estuvo marcada por una fuerte presencia del
movimiento de mujeres que logró, por una parte, construir un lugar propio dentro
del Estado tal como se había sugerido como lineamiento básico en México y
ratificado en Nairobi; y por otra, fruto de estas presiones también fueron
conquistados cambios importantes en la legislación.

3.1. Las mujeres en el organigrama del Estado

En cuanto al proceso de creación de un organismo encargado de ejecutar
políticas públicas con perspectiva de género, no fue un proceso sencillo a pesar
de la legitimación y presión internacional expresada en el compromiso de Nairobi.

La Subsecretaría de la Mujer nacida en 1987, significó una transformación
cualitativa para el movimiento de mujeres / feminismo/s – insertar una estructura
de poder al interior del organigrama del Estado -, y al mismo tiempo, un desafío:
lograr que ese espacio superara el cliché de las políticas asistencialistas que tomaban
a las mujeres como «objetos» de sus políticas para dar el salto que «significaba
crear las condiciones de un nuevo modelo de orden político con la plena
participación de las mujeres» (Montes de Oca: 1997: 29). Adoleció, como la mayoría
de estos organismos, de insuficiente dotación de recursos, escaso presupuesto,
marginalidad en la estructura del Estado, etc., elementos todos, que hablan de lo
que podríamos denominar una debilidad e inestabilidad, casi estructural, como
se vería más tarde. Ello fue producto no sólo de la tradicional resistencia del
Estado a incorporar estas cuestiones sino también a las características del
movimiento de mujeres y sus relaciones con este aparato. La existencia, a diferencia
de otros países latinoamericanos5, de un movimiento heterogéneo de mujeres,
relativamente débil, y bastante reacio a perder su autonomía, promovieron
relaciones esporádicas y acotadas a coyunturas o programas específicos, sujetas a
fluctuaciones que impidieron una articulación relativamente estable entre la
Subsecretaría y el movimiento (Belluci: 2002:2). Finalmente, también se tropezó
con obstáculos en la organización interna y el manejo del poder intra e
interinstitucional que, hipotetiza Belluci (2002:12) guardan relación con «...
limitaciones que habitualmente encuentran las mujeres en el ejercicio del trabajo
en la esfera pública y en el ejercicio del poder político», y que dan como resultado
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_______________
5 Como en el caso de Brasil por ejemplo (Bonan: 2002; Macaulay:2002).
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Bachelard, que como la mayoría de los autores formados en esta corriente, resaltan
la relevancia del aspecto simbólico o ideológico de la lucha entre clases o grupos
en las sociedades capitalistas contemporáneas, pero aporta en su análisis aquella
concepción integradora que estimo como la más pertinente para un abordaje
sociológico12.

Para Bourdieu cuando nombramos, no sólo describimos sino que contribuimos
a constituir aquello que nombramos. Cuando clasificamos ponemos en juego
nuestros propios sistemas de etiquetas construidos en nuestra experiencia vital.

El autor de El campo científico concibe a las ciencias, uno de los campos dedicado
a la producción de esquemas de clasificación, como un campo semejante a los
otros campos sociales. Es decir, lo piensa como lugar de relaciones de fuerza,
como campo13 de luchas donde hay intereses en juego, aún allí donde las prácticas
aparecen como desinteresadas, y donde los diversos agentes e instituciones ocupan
posiciones diferentes según el capital14 específico que poseen; en este caso15, capital
simbólico, de reconocimiento y consagración, de legitimidad y de autoridad para
hablar de la ciencia y en nombre de la ciencia. Además este capital es acumulado
en el curso de luchas anteriores y objetivo último de las distintas estrategias16

elaboradas para su defensa.

Hablar de la ciencia en estos términos, mostrando que el mundo científico es
un mundo de luchas y de competencias como cualquier otro, con intereses
específicos, con sus apuestas, sus beneficios (premios, becas, subsidios, etc.), es
precisamente lo que incomoda de este planteo a muchos científicos. E incomoda
especialmente, porque significa que hay que prestar atención tanto a las opciones

_______________
12 Aunque con posiciones contrapuestas al planteo que aquí se desarrolla, en esta corriente crítica, otro de

los autores que sostiene la relevancia de los aspectos ideológicos en la lucha de clases, es Louis Althusser.
Entre las confrontaciones se sitúan especialmente la referente al problema de la relación entre sujeto y
estructura y el juicio sobre la coexistencia de distintos paradigmas en la producción del conocimiento en
ciencias sociales. También podemos mencionar rápidamente posiciones opuestas en torno a la separación
entre conocimiento teórico e ideología, y sobre la noción de inconsciente. A pesar de ello, resulta
sumamente interesante su enunciado sobre la materialidad de los fenómenos ideológicos y la aseveración
acerca de que en el capitalismo contemporáneo se acentúa la relevancia política de la lucha ideológica en
muchas instancias de la totalidad social, cobrando especial importancia el papel de los aparatos ideológicos
educativos.

13 Para una revisión de la noción de campo: (Bourdieu,  2000 b).
14 Para una revisión de la noción de capital: (Bourdieu, 2000).
15 Para una revisión de la noción de campo científico: (Bourdieu, 1994).
16 Para una revisión de la noción de estrategia: (Bourdieu, 1994).



una profunda personalización del trabajo complementado con excesivo
voluntarismo y la imposibilidad, muchas veces,  de establecer procedimientos y
pactos más formales y menos subjetivos e implícitos, que necesitan de constante
reactualización y negociación.

A pesar de estos avatares, los desafíos que enfrentó la gestión fueron evaluados
de forma positiva por quien fuera su primera presidenta, Zita Montes de Oca
(1997: 43-46), por cuanto «... más allá de la ubicación femenina y asistencial que se
le pretendió otorgar al área, el cerco pudo romperse y el organismo pudo
conquistar, al menos dentro del criterio de los miembros del Estado, un concepto
que fue más acorde con el previsto idealmente por las mujeres que con el
determinado culturalmente por los modelos y estereotipos establecidos».

Luego,  en 1990 la estructura fue disuelta y vuelta a poner en funcionamiento
en 1991, como Consejo Nacional de la Mujer dependiente de la presidencia de la
Nación.

1990 marca entonces un punto de inflexión no sólo en la movilización del
movimiento de mujeres, que pierde el vigor de los años iniciales,  sino también en
cuanto al tipo de demandas formuladas al estado y en lo relativo al mayor peso
que adquiere en esta década la cuestión de la institucionalización de las cuestiones
de género.

Respecto del cambio en las demandas, es relevante traer a colación los debates
producidos alrededor de la relación mujer / desarrollo.  En los ámbitos
internacionales se plantea la transformación del modelo MED (Mujer en el
desarrollo) al modelo GED (género en el desarrollo) que «... centró su atención
no sólo en las relaciones desiguales entre los géneros sino también en las estructuras
productoras de esa desigualdad» (Guzmán:2002 c). Esto implicaba entender el
género como una categoría que atraviesa toda la sociedad e impacta en todos sus
ámbitos y por lo tanto, exigía desde el Estado, políticas públicas transversales; es
decir, que la perspectiva de género no se aplicara a políticas concretas sino que
atravesara permeando todas las estructuras del Estado, sustentada en la visión
que había ganado legitimidad entonces: el paradigma de la igualdad de
oportunidades. «Se trataba de pasar de una visión de las mujeres como sujetos de
atención...hacia una mirada integral en que las políticas en cualquier área busquen
corregir inequidades de género» (Herrera:2002: 5).  Así, en la nueva conducción
del Consejo de la Mujer, en 1991, se puso en marcha un plan de igualdad de
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epistemológicas que entrañan las producciones teóricas como  las posiciones
sociales de quienes realizan esas opciones. Posiciones éstas,  que están definidas
por su lugar tanto en el campo científico como en otros campos. Sólo este análisis
nos permitirá romper con la idea, que desde muchos espacios se trata de imponer
vigorosamente, de la autonomía total del campo científico con el campo de la
lucha de clases.

Todas las clasificaciones, incluso las más formales en apariencia, fijan un estado
de las luchas sociales y están orientadas de forma más o menos abierta por los
intereses de un grupo. La eficacia que estas clasificaciones deben a su aparente
neutralidad es mayor en tanto son producidas en un campo que ha tenido, durante
mucho tiempo, como objetivo la construcción de una imagen de autonomía con
otros campos. Es precisamente esta apariencia de la independencia lo que les
permite, a aquellos comprometidos en la construcción de esta imagen, de manera
más o menos consciente, contribuir a un estado de lucha de enclasamientos y en
definitiva, a un estado de la lucha de clases.

La construcción social de la realidad implica luchas y no un puro registro de
objetividades y subjetividades aunque, incluso para una sociología que está
completamente abocada al análisis de aquella construcción, esto es más fácil de
concebir para los campos que el sociólogo estudia que aplicarlo al propio campo
del cual forma parte.

Este planteo evidentemente implica que también la manera y los instrumentos
que utilizamos para aproximarnos al conocimiento de los diferentes aspectos de
la compleja realidad social, las categorías conceptuales que ponemos en juego y
las hipótesis que manejamos, están condicionadas por la posición que ocupamos
en el espacio social, pero  además, por la posición que tenemos en el propio
terreno de lucha: el campo científico. En este sentido, esos instrumentos, esos
conceptos, esas hipótesis, como todas las maneras de percibir y evaluar, de clasificar
y de construir lo real, están ligadas a la posición que ocupamos en el mundo
social y en el mundo académico.

Obviamente esto significa que no hay relaciones de conocimiento que no
sean relaciones de poder, pero, al mismo tiempo, quiere decir que no basta con
indicar que los sistemas simbólicos son instrumentos de dominación, es preciso,
asimismo, analizar cómo la estructura interna de esos sistemas - y por esto se
entiende la estructura social del campo científico que produce los sistemas



oportunidades que abarcaba distintas áreas: la de la participación política, la jurídica,
la legal, el trabajo, la educación, etc. No obstante el ímpetu inicial, luego de una
corta marcha, el plan quedó truncado a mediados de los noventa.

3.2. Modificaciones legales

En cuanto a los cambios operados en la legislación, sus resultados también
han sido ambivalentes: ampliaciones formales, restricciones reales. Durante la
década de los ochenta existió un marcado impulso por poner al día el tema de los
derechos civiles de las mujeres; esto es, modificaciones en la ley de matrimonio,
la ley de divorcio vincular, la modificación del régimen de patria potestad, etc. Al
mismo tiempo, también fueron planteadas otras demandas que respondían a los
nuevos desarrollos teóricos y políticos nacidos al calor de la «segunda ola» y que
hacían hincapié en la politización de lo privado. Dentro de ellas, dos áreas merecen
destacarse: la de la violencia contra las mujeres y los derechos sexuales y
reproductivos.

En la primer etapa, el tema que concitó mayor atención fue, sin dudas, la
violencia de género relegando el asunto de los derechos reproductivos y sexuales
(Guzmán: 2001). La discusión respecto de la sexualidad, la anticoncepción, los
derechos reproductivos tuvo que esperar hasta la década siguiente cuando, una
vez legitimadas en el plano internacional, sobre todo en las Conferencias de El
Cairo y Beijing, se pudo hacer ingresar el tema dentro de la esfera pública (Fraser:
1992) y de la agenda institucional (Guzmán: 2001). Fue durante los noventa cuando
este tema ingresa a la agenda pública no sólo a nivel internacional sino también y
como repercusión de lo anterior, en el nacional. Producto de esos debates, fueron
discutidas y en muchos casos aprobadas, distintas iniciativas legislativas tendientes
a fijar un marco legal respecto de los derechos reproductivos y sexuales. El tema
de la sexualidad y la (no) reproducción logra en este período, en nuestro país,
emerger en el espacio público rompiendo el silencio al que habían estado
confinados como asuntos eminentemente íntimos y privados y por lo tanto, no
relevantes en el campo de lo político.

La cuestión ingresa entonces en la agenda como demanda como derechos
reproductivos. Introducir en Argentina la demanda que históricamente ha estado
ligada a los reclamos de la segunda ola del feminismo por anticoncepción y aborto
legal y gratuito en aquellos términos, no ha dejado de provocar tensiones al interior
del movimiento, ligadas a la discusión entre autónomas e institucionalistas. Si
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simbólicos- se vincula con otros campos. Para esto es imprescindible analizar la
producción, la circulación y el consumo de estos productos específicos, las teorías,
en los distintos campos y también en el campo social global.

Es precisamente, sobre la producción, la circulación y el consumo de estos
productos específicos, las teorías en nuestra Casa de Estudios que pretendo llamar
la atención.

Para empezar, es preciso decir que nuestra Facultad de Ciencias Políticas y
Sociales se ubica en un campo que tiene ciertas particularidades, el campo de las
ciencias sociales. Esas particularidades obedecen a que está en una situación muy
diferente en relación al universo general del campo de las ciencias, y esa diferencia
deriva, en términos generales, del hecho de tener por objeto el mundo social y de
que todos los que participan en él pretenden producir una representación científica
del mismo.

Entonces, quienes juegan el juego del campo de las ciencias sociales, no sólo
entran en concurrencia entre sí (los especialistas, los científicos), sino que también
luchan con otros profesionales de la producción simbólica (escritores, políticos,
periodistas) y, en un sentido más amplio, con todos los agentes sociales quienes,
con capitales o poderes muy diferentes, con mayor o menor éxito, trabajan también
para imponer su visión sobre el mundo social. Y ésta es una de las razones por las
cuales el cientista social no puede obtener tan fácilmente, el reconocimiento del
monopolio del discurso legítimo sobre su objeto (Bourdieu, 1995).

En el interior de este juego también existen compartimentaciones entre
disciplinas y carreras que deben considerarse en el momento del análisis. Pero no
obstante lo importante de estos aspectos, cuando construimos como objeto de
indagación nuestra propia producción, fundamentalmente no debemos olvidar
que los sistemas clasificatorios no serían objeto de luchas tan enconadas si no
contribuyeran a la existencia de las clases. ¿Cómo contribuyen? Añadiendo a las
fuerzas objetivas que las constituyen, el refuerzo que aportan las representaciones
estructuradas conforme a esas mismas fuerzas objetivas y por tanto, en muchas
ocasiones, aunque no en todas, estas clasificaciones resultan indefectiblemente
legitimadoras. Recordarlo resulta importante porque esta eficacia cobra especial
importancia cuando nos referimos a los sistemas de representaciones elaborados
en el ámbito universitario debido a que ellos están entre los veredictos sociales
más potentes. Este poder conferido a quienes luchan por decir algo sobre el



bien volveremos sobre este punto más adelante, digamos aquí que lo que se
discute en el fondo es qué clase de política se pretende demandar al Estado.
Recordemos que el modo en que se defina una política pública no implica
simplemente un conjunto de normas y procedimientos, sino que supone una
construcción social y una determinada concepción sobre el problema y por lo
tanto también de las soluciones, que apuntarán en una dirección y orientación
condicionadas por el marco de interpretación en el que se inserten y que supone
además, un recorte de la población a la que se pretende impactar (Guzmán: 2002b).

Es igualmente necesario no perder de vista el contexto histórico en el que
estas demandas pudieron ser formuladas. La década de los noventa significó en
la Argentina la profundización de la puesta en marcha del modelo económico
neoliberal y junto con ello, el retorno de posiciones fuertemente conservadoras,
evidente en la presencia  de la poderosa Iglesia Católica Argentina que se recobraba
del desprestigio sufrido en los ochenta, producto del papel desempeñado durante
la última dictadura militar. Si ésta se mostró crítica respecto de la gestión del
menemismo (en el poder durante toda esta década) en cuanto a los efectos
devastadores de la política económica implementada,  en términos de sexualidad,
en cambio, estableció una alianza bastante sólida. Puntos sobresalientes de la
misma fueron: el intento de introducción de la llamada «Cláusula Barra6» durante
la Convención Constituyente en 1994; también  la posición oficial mantenida por
Argentina en las Conferencias Internacionales en las que nuestro país formuló
reservas sistemáticas respecto de ampliar el concepto de familia, incluir la palabra
«género» y por supuesto, una clara y firme condena al aborto en consonancia con
el Vaticano y los países del Islam. La consagración del día del «Niño por Nacer»,
fue uno de los últimos gestos.

Dentro de esos márgenes, estrechos, si bien es cierto que el movimiento de
mujeres en Argentina7, tal como Belluci (2002) anota, ha tenido una historia
particular que hace que sea heterogéneo, diverso y desarticulado, y por eso mismo,
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_______________
6 A partir de esta cláusula se pretendía introducir en la reformada Constitución Nacional de 1994 un

artículo que defendiera la vida desde la concepción, lo cual implicaba claramente cerrar definitivamente
y por un período prologando cualquier tentativa de discutir respecto de la despenalización /legalización
del aborto.

7 Es sumamente ilustrativo comparar la experiencia de Argentina con la de Brasil en este sentido. Por
mencionar un dato  en cuanto la presión y fuerza que es posible ejercer, a diferencia de lo que ocurre en
Argentina, Brasil cuenta con una Red Feminista Nacional de Salud y  derechos  reproductivos, con
reconocimiento social e institucional, que cuenta con representación en algunas instancias oficiales,
además de un movimiento feminista mucho más fuerte y articulado (Bonan:2002).
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mundo social enfrenta a los sociólogos con otros profesionales pero también
entre ellos mismos.

Ahora bien, todos estos condicionamientos -objetivos y simbólicos- asociados
a la inserción social de los productores de conocimiento social -y con ello, el
condicionamiento social de las producciones ligadas a la ciencia social-, no
constituyen, a juicio de Bourdieu, un obstáculo epistemológico insuperable. Sugiere
que en la medida en que la sociología del conocimiento proporciona instrumentos
adecuados para analizar el condicionamiento social de las producciones científicas,
poniendo en evidencia los mecanismos de competencia, las relaciones de fuerza
y las estrategias utilizadas por los agentes sociales que las producen, estaría también
en condiciones de señalar condiciones sociales de un control epistemológico,
entre ellas, aquellas que contribuyan a un mayor fortalecimiento de la comunidad
científica, sus instituciones, y sus propias leyes de funcionamiento. Ello estaría en
relación también con el grado de autonomía relativa que lograra tener el campo
científico en general y el de las ciencias sociales en particular: Mientras logren
obtener mayor peso sus propias leyes de funcionamiento y las instancias de
consagración y legitimación específicas, mayor será su autonomía frente a la inci-
dencia que pudieran tener otros campos (el político y el económico, por ejemplo)
sobre el espacio de juego de la ciencia social, y más fácilmente se podrá jugar el
juego de las ciencias sociales con las propias armas de la ciencia y no con otras.

Desde la perspectiva de Bourdieu, la sociología de la sociología podría
proporcionarnos herramientas que nos ayuden, no a eliminar por completo
nuestros condicionamientos, pero sí a controlarlos y hacerlos controlables para
nuestros pares.

Reflexividad epistémica, objetivación del sujeto objetivante, aparecen como
los únicos caminos de libertad posibles.En primer lugar, como una cuestión
individual y a través de un proceso de autosocioanálisis, esto es, de autoexplicitación
de los distintos mecanismos y condicionamientos que nos separan (por la función
que cumplimos) de los agentes cuyas prácticas intentamos explicar y comprender.
En segundo lugar, explicitando nuestra posición como investigadores, ligada a
otras posiciones de otros investigadores que nos unen y nos enfrentan en el
juego científico.

Pero la verdadera conquista es colectiva. Y para ello es necesario explicitar los
distintos mecanismos del juego, desentrañar -hasta donde ello sea posible- las



en ocasiones débil, durante este proceso mostró en muchos momentos una buena
capacidad de organización y respuesta (aunque esta organización y unificación se
da en momentos de defensa y es muy difícil, al parecer, desplegarlas en otros
momentos, en los que aparecen inmediatamente las diferencias8). El nucleamiento
de más de cien organizaciones en MADEL9 durante la Convención Constituyente
y las estrategias entonces desplegadas, dan cuenta de ello10.

Ahora que hemos esbozado someramente cómo estaba dibujado el campo
sobre el que se pretendía poner en el espacio público la discusión sobre
anticoncepción, sexualidad y reproducción, volvamos por un momento, al tema
de la «denominación» del problema. Como sabemos, cuando se trata de introducir
un tema en la agenda pública y más aún en la institucional, es necesario (Guzmán:
2001) incorporarlo dentro de un discurso plausible para la sociedad. En los noventa
el discurso más general era el que propiciaba Naciones Unidas a partir de las
Conferencias de El Cairo y Beijing – en el plano internacional- y el de la ciudadanía,
los derechos y la democracia –en nuestro país- bajo lo que Garreton (2002:5)
llama el «Movimiento por los Derechos Humanos o la Democracia».

Sin embargo, a pesar de que bajo ese rótulo –derechos sexuales y reproductivos-
se suponía, al menos desde los grupos de mujeres, que se contemplaba además
de los derechos atinentes a la reproducción (atención adecuada de parto, puerperio
y todo lo relacionado con la seguridad reproductiva), la no reproducción
(anticoncepción y aborto), el punto de «acuerdo» o «consenso» estuvo dado por
el acento puesto en la reproducción y la exclusión de la discusión sobre cualquier
otra forma de ejercicio de la sexualidad que excediera la normativa heterosexual
obligatoria y el tema del aborto, sin dudas el tema que provoca mayores conflictos
(Brown: 2002 a).

Si esos fueron los términos en que ingresó el tema a la agenda pública, otros
fueron aquellos en los que finalmente ingresó a la agenda institucional. Las leyes
debatidas y presentadas lo fueron bajo un conjunto bastante heterogéneo de
denominaciones11 que casi siempre terminó circunscribiendo el asunto a la salud
reproductiva.  Esto, como decíamos previamente, influye en el modo como ha
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_______________
8 Sobre este punto volveremos en el apartado 5.
9 Mujeres Autoconvocadas por el derechos a Decidir En Libertad.
10 Mayores precisiones sobre el asunto mencionado pueden encontrarse en Brown: 2001.
11 Algunas de las denominaciones que recibieron fueron «de salud reproductiva», «de procreación

responsable», de «salud sexual y reproductiva», etc.
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reglas que regulan el juego, y de este modo, crear condiciones sociales de posibilidad
para el conocimiento científico (Gutiérrez, 2000).

Volviendo a nuestra Facultad, considero que de las tres desarticulaciones en
el análisis sociológico examinadas en el anterior apartado, dos de ellas son las que
funcionan primordialmente en las principales actividades de nuestra carrera en la
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de Cuyo.
Éstas son, la que atañe a la consideración de los procesos económicos, políticos
e ideológicos en forma aislada y la referida a la amnesia sobre la génesis de los
procesos, instituciones y prácticas; entre ellas la primera posee una fuerza
significativa.

La separación entre economía y sociología ha penetrado totalmente la
formación de sociólogos y economistas en nuestra Universidad, la división de
trabajo entre estas disciplinas ha llevado a formar, por un lado, economistas que
consideran elementos extraeconómicos a los aspectos sociales y, por el otro,
sociólogos que aunque creen investigar la complejidad de los fenómenos sociales
reciben una formación económica que deslinda ambos aspectos. Al menos
nuestros egresados saben que deberían conectar estos dos campos de lo social,
sin embargo, no saben cómo hacerlo simplemente porque la formación económica
que les proveemos considera factores extraeconómicos a los factores sociales.

En lo referente al segundo aspecto que hemos mencionado, nuestros egresados
saben que sus investigaciones deben tener una perspectiva histórica pero la historia
que les proveemos, en la mayoría de los casos,  no brinda las herramientas
necesarias para un análisis de la génesis de las estructuras y sus productos actuales,
sino una historia anclada en la noción de individuo (Bourdieu, 1988, p. 51).

Los objetos de investigación que construimos están impregandos de las
distinciones hasta aquí analizadas, lo que se explicita en la concepción fragmentaria
de la realidad histórica y de los procesos sociales. Esta fragmentación se potencia
tanto por la perspectiva automatizada, funcionalista de las concepciones
mercantilistas del neoliberalismo cuanto por las posturas del posmodernismo
que enfatizan de forma atomista la alteridad, la diferencia, la particularidad y
singularidad, el subjetivismo en contraposición a las concepciones que ponen
estas dimensiones en el plan de estructuras más globales y universales.

Estas perspectivas resultantes afectan profundamente los procesos de



sido/ es procesado el tema dentro del Estado. Al desplazar, desde el Estado, los
derechos sexuales y reproductivos al campo de la salud lo que se produce es un
corrimiento desde el campo del derecho ciudadano –lugar y significado que
pretende asignarle el feminismo y el movimiento de mujeres- hacia el campo de
la medicina. La consecuencia más visible es, en buena medida, una despolitización
del asunto y una re-privatización del problema al derivarlo al campo de un saber
especializado y un terreno de expertos. Así se dejan fuera de juego y discusión
política asuntos estrechamente ligados a la distinción público – privado cuya
base se asienta, desde nuestra perspectiva, justamente en el control del cuerpo de
las mujeres a partir del control de su sexualidad y reproducción (Brown: 2002 b).
En breve, cuestiones tales como la asunción de la responsabilidad compartida
entre varones y mujeres respecto de la reproducción, distribución del trabajo
doméstico, el cuidado de niños/as, ancianos/as y enfermos/as con las
consecuencias subsecuentes en el resto de los planos de la vida, quedan soslayados.

4. Transformaciones  en la forma y función del Estado

La extensión y universalización inaudita de los derechos (particularmente
para el colectivo de mujeres) durante los años ochenta y noventa ha ido
acompañada, desde el punto de vista económico -social de las consecuencias
dramáticas del modelo neoliberal.  La forma propia de los Estados de Bienestar
nacidos de la segunda posguerra se ha declarado obsoleta. Lo que ahora se
promueve desde el seno los organismos internacionales – FMI, BM- es la
implantación de políticas neo – clásicas y la reivindicación del mercado como el
espacio para la construcción de ciudadanía (Pateman: 2002:2).

La «edad de oro» del capitalismo que permitió un período de crecimiento
económico, ha tocado su fin. El compromiso político establecido por los estados
a partir de la puesta en marcha de políticas sociales que tendían a la igualdad y
universalidad, comienza a quebrarse. Las grietas del Estado de Bienestar
comenzaron a percibirse en los setenta, con la crisis económica desatada a partir
de la crisis del petróleo. La misma «...trajo aparejada la revigorización del
pensamiento neoconservador» (Minujin:1993:27) y políticas que en lo económico
implicaron un cambio radical, que desde ese momento tomarían como modelo
las medidas establecidas en el Consenso de Washington. Allí se establecía,
concisamente, un cambio de modelo económico que se apoyara, ahora, en el
logro de un equilibrio macroeconómico en el corto plazo, sustentado en la eficacia
mediante el achicamiento del gasto estatal. Privatizaciones, descentralización,
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conocimiento. Un ejemplo de ellas lo constituye el auge, al que hemos asistido en
los últimos tiempos, de ciertos tratamientos del tema de los movimientos sociales
en tanto objeto de estudio, en las ciencias sociales en general y también en nuestras
producciones. Desde mi punto de vista, el florecimiento de este tema, en el interior
de aquella perspectiva fragmentaria, ref leja en el campo teórico el
desmantelamiento de las estructuras colectivas capaces de obstaculizar la lógica
del mercado, que ha operado sobre la trama social el modelo neoliberal imperante
en las últimas décadas. De más está decir que este fenómeno fue alentado en
muchas ocasiones por fondos internacionales mediante la subvención a
organizaciones de la sociedad civil del ámbito local.  Este mecanismo no tiene
más que un objetivo, fragmentar la lucha en luchas, por la ecología, por los derechos
humanos, por los derechos de sectores minoritarios, por las mujeres, por los
niños, por el libre culto, etc., para obstruir la confrontación global del modelo.

En el campo de la producción de conocimientos, es preciso contrarrestar este
fenómeno luchando contra la noción, ampliamente extendida, de que las ideas
totalizantes son perimidas y anticuadas y que, simplemente por ello, han perdido
su capacidad de comprensión de lo social. Paradójicamente, lo único que pareciera
bueno totalizar o globalizar es el modelo que aboga por la individualización
rompiendo con las cadenas de organización social en colectivos numerosos. Es
evidente que podemos reconocer en este fenómeno una vieja (aunque no por
ello menos efectiva) idea: «divide y reinarás».

El campo de la ciencias sociales actuales y también nuestra Facultad está
atravesado por múltiples conflictos. No se trata de un espacio unificado sino
fragmentado por tradiciones, disciplinas y redes institucionales que funcionan
con relativa autonomía. Lo que caracteriza a estos campos es la lucha constante
por la definición de los criterios de cientificidad y por la apropiación del monopolio
de la autoridad científica (Bourdieu, 1994, p.131).

En nuestra comunidad nos debemos un análisis pormenorizado de las formas
específicas que han asumido y asumen esas relaciones de fuerzas, luchas,
monopolios, estrategias, intereses y ganancias de este campo como hacemos con
cualquier otro. En ese trabajo no olvidemos que el concepto de autonomía relativa
debe siempre conjugarse con los condicionantes que nos atraviesan como a
cualquier otro campo.

Este artículo ha pretendido señalar sólo algunos de estos condicionantes, entre



ajustes estructurales, etc., pero también una modificación sustancial en los montos
y dirección de las políticas sociales, han sido sus ecos más estridentes. Las políticas
sociales ya no significan, como en los otrora Estados de Bienestar, compensación
de las desigualdades provocadas por el mercado y la política económica mediante
mecanismos que pretendan asegurar un mínimo nivel de satisfacción de necesida-
des a través de la provisión de servicios en forma gratuita, libre y universal (Minujín:
1993:33/34). Ahora se trata de políticas focalizadas, cuya función es aminorar los
efectos negativos de las políticas de ajuste,  eventualmente contener la protesta
social, o ser usadas para obtener alguna clase de ventaja electoral (Craske: 2002:5).

De este modo, la políticas de ajustes estructurales implementadas han supuesto
una (re) privatización (de problemas que antes se significaban como públicos y
sociales) en varios sentidos, pero que suelen caer sobre las espaldas de las mujeres.
Por una parte, porque están asociadas fuertemente a la idea de responsabilidad
individual, con un marcado énfasis en el desarrollo de estrategias de autoayuda a
nivel local para combatir la pobreza y crear lazos de solidaridad y sistemas de
seguridad a ese nivel (Craske: 2002:6). A partir de la privatización de las políticas
públicas, cuya ejecución en muchos casos es transferida a las organizaciones de la
sociedad, se recarga una vez más el trabajo de las mujeres que son quienes suelen
participar, muchas veces en forma voluntaria, en estas agrupaciones comunitarias.
Y por otra parte, porque las mujeres son en general quienes se hacen cargo de las
tareas de reproducción social – cuidado de niños/as, ancianos/as, enfermos/as,
etc.- que el Estado, bajo estas condiciones, deja libradas a la acción del mercado
y es lo que ha sido denominado como «impuesto reproductivo» (Bonder: 2002).

Además las políticas económicas y las políticas sociales implementadas bajo
el orden neoliberal impactan negativamente en las mujeres por cuanto éstas son
impulsadas a salir al mercado laboral (aumentando las tareas en una doble o triple
jornada) en condiciones altamente desventajosas dada la calidad de empleos
disponibles y la histórica inserción de las mujeres en empleos peor remunerados,
precarios y de tiempo parcial, acentuada en tiempos de crisis.

Dadas estas condiciones económicas, aunque existieran los derechos
consagrados en el plano formal, ejercerlos y por ende, conquistar una ciudadanía
plena para las mujeres es, por lo menos, dificultoso12.
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12 Tal vez no esté demás recordar la advertencia de Fraser respecto de la necesidad de políticas de distribución

y reconocimiento en orden a conseguir la paridad. Vale decir, no si bien las políticas de reconocimiento
son muy importantes es necesario que al mismo tiempo existan políticas de redistribución (Fraser: 2002).
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la multiplicidad de los que resultan particularmente efectivos, en las actividades
de nuestra Facultad en tanto campo de producción simbólica. En otras palabras,
sólo procura ser un llamado a pensar en profundidad, más allá de las coyunturas,
nuestro propio trabajo de producción y señalar que es preciso reforzar el
autocontrol sobre los instrumentos de producción, difusión y consagración del
producto de investigación para escapar a la alternativa entre conocimiento
simplificado y conocimiento complejo.

Por último, para reforzar la idea del deber de transformar nuestras prácticas
en objeto permanente de reflexión, camino que ningún sociólogo debe nunca
abandonar; me permito una última cita de Bourdieu: La sociología de la ciencia descansa
sobre el postulado de que la verdad del producto -se trataría de ese producto muy particular que
es la verdad científica-, reside en una especie particular de condiciones sociales de producción; es
decir, más precisamente, en un estado determinado de la estructura y del funcionamiento del
campo científico. [Pero es preciso nunca olvidar que] El universo «puro» de la ciencia
más «pura» es un campo social como cualquier otro, con sus relaciones de fuerza y sus monopolios,
sus luchas y sus estrategias, sus intereses y sus beneficios, pero donde todos estos invariantes
revisten formas específicas (Bourdieu, 1994, 131).

El objetivo último de un autoanálisis de este tipo debería ser objetivar la lucha
y permitirnos una lectura más controlada de nuestras prácticas, de nuestros
productos de conocimiento, y no, al objetivarnos, aplastar a los oponentes, en
términos teóricos o políticos.



5. Transformaciones de los movimientos sociales

Como muchas/os autoras/os (Bruera y Gonzalez: 2002: 1-2; Jelin: 1996, entre
otras) acuerdan, durante los regímenes autoritarios se produjo en América Latina
un doble proceso de privatización de los asuntos públicos. Por una parte, en
virtud de la censura de participación o expresión a través de los canales clásicos
de un estado democrático – partidos políticos, sindicatos y diversas organizaciones
de la sociedad civil-; y, por otra, como resultado de la crisis económica. Esto dio
lugar al surgimiento y/o reactivación de distintos movimientos sociales.

Ahora bien si, como hemos dicho, estos movimientos sociales jugaron un
papel relevante en la transición democrática, a medida que se avanzaba hacia la
pretendida consolidación, fueron perdiendo peso y espesor en favor de los partidos
políticos, que aún en el contexto de crisis de representación política posterior,
volvieron a cobrar un papel relevante  como interlocutores privilegiados en la
relación estado – sociedad civil (Bruera y González: 2002:1-2).

Esto tal vez se deba como sugiere Garreton (2002: 19) a que los movimientos
sociales en este contexto, «...no logran constituirse en actores estables ...sino que
aparecen más en calidad de públicos o en movilizaciones eventuales (...) los actores
sociales propiamente tales tienden a ser reemplazados por movilizaciones
esporádicas y fragmentarias y defensivas, a veces en forma de redes y entramados
significativos....»13.

Estas características parecen percibirse en el movimiento de mujeres que, en
general, no ha mantenido relaciones estables, ni conformado alianzas de largo
plazo con las oficinas destinadas a la aplicación de políticas públicas de género
ubicadas en el Estado (Belluci: 2002), por un lado. Pero por otro, en ocasiones de
debates trascendentales para el movimiento como lo fue la discusión sobre el
aborto en ocasión de la «cláusula Barra», el movimiento pudo articularse mediante
una red de organizaciones para sumar fuerzas y contrarrestar la embestida. Sin
embargo, pierde fuerza y capacidad de  movilización una vez que se ha conquistado
terreno en el aspecto formal. Esto también está en parte vinculado a la histórica
especificidad del movimiento de mujeres en Argentina, razón por la cual, no ha
podido esgrimirse como un movimiento decididamente fuerte, organizado y/o
articulado. La multiplicidad, variedad y diversidad de organizaciones hace que el
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campo del movimiento esté conformado «...por un conjunto sumamente
heterogéneo de «actrices», tanto colectivas como individuales, dedicadas a
actividades de muy distinta naturaleza y orientadas hacia objetivos no siempre
coincidentes» (Bellucci: 2002:2). Si bien esta diversidad en su opinión, se constituye
en la riqueza del movimiento, cuando se conjuga una marcada preocupación por
mantener la autonomía y conflictos internos diversos y constantes, se traduce
finalmente en términos de «...debilidad política y carencias de estrategias de
intervención en la vida nacional» (Belluci: 2002:2).

Así y todo durante los ochenta, el movimiento de mujeres / feminismo/s,
había mantenido cierto vigor y dinamismo. A partir de los noventa, ha sufrido,
como en general todos los movimientos sociales, los embates de la globalización:
creciente individualización, despolitización, desmovilización, fragmentación,
particularización de las luchas, etc. De idéntico modo, el proceso de
«institucionalización» (que no es ajeno a las repercusiones de la globalización) ha
impactado ambiguamente en el movimiento de mujeres. Al decir de Sonia Alvarez
(1997:2) a partir de los noventa y como resultado de la legitimación  y aceptación
de algunos de los temas feminista en la «esfera pública» aumentó notablemente la
cantidad de organizaciones no gubernamentales. De un lado, como proveedoras
de información y asesoramiento al Estado, en calidad de consultoras. De otro, en
relación con «el debilitamiento e ineficacia del Estado nacional», como organizacio-
nes «descentralizadas» destinadas a la aplicación de las políticas públicas.

El asunto de la institucionalización ha provocado no pocos dilemas en el
interior del movimiento, enfrentando a quienes prefieren mantener la autonomía14

y la organización histórica del movimiento y quienes han apostado a la
institucionalización, no sólo a través de las ONGs, sino también de los partidos
políticos, los sindicatos, el Estado, etc.. Una de las razones más fuertes esgrimidas
contra la institucionalización desde el punto de vista de quienes propugnan la
autonomía y las formas tradicionales de organización del movimiento, tiene que
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14 En general las «autónomas» defienden la forma de organización histórica del movimiento Suponía además

una forma de organización colectiva, informal, tomas de decisiones horizontales que permitiera tener en
cuenta la diversidad y las diferencias. Tampoco contaban con objetivos de acción claramente definidos
en el sentido de «proyectos» ni implicaban una forma estable de participación.(Alvarez:1997:2); Bruera y
González: 2002: 12/15). Las organizaciones no gubernamentales por su parte, son organizaciones que
pretenden mantener cierta estabilidad, se construyen en base a objetivos claros y específicos, suelen
contar con recursos ya sea del Estado, de organismos internacionales o fundaciones privadas. Suelen ser
además ámbitos especializados y profesionalizados, con una estructura de funcionamiento más formal.
(Alvarez:1997: 2).

SAMAJA, J.: Epistemología y Metodología. Elementos para una teoría de la investigación
científica. Buenos Aires, EUDEBA, 1997.

SHAIK, A. Valor, acumulación y crisis, Tercer Mundo, Colombia, 1990.
TENTI FANFANI, Emilio: «Raíces clásicas y contemporáneas de una Ciencia

Social Histórica», Revista del Instituto de Investigaciones en Ciencias de la Educación,
Fac. de Filosofía y Letras- Universidad de Buenos Aires, Miño y Dávila, s/
f. Pág.60-67.

VASILACHIS de GIALDINO,  Irene:  Métodos cualitativos I:  los problemas teórico-
epistemológicos,  Centro editor de América Latina,  Buenos Aires,  1992.

WEBER, Max: La objetividad cognoscitiva de la ciencia social y de la política social en
Ensayos sobre metodología sociológica,  Amorrortu editores, Buenos Aires, 1982.

206




